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6. Del examen de los textos evan­
gélicos emerge una verdad esencial:
no se puede comprender lo que ha
sido Cristo, y lo que es para nosotros,
independientemente del Espíritu San­
to. Lo que significa que no sólo es ne­
cesaria la luz del Espíritu Santo para
penetrar en el misterio de Cristo, si­
no que se debe tener en cuenta el in­
flujo del Espíritu Santo en la Encar­
nación del Verbo y en toda la vida
de Cristo para explicar el Jesús del
Evangelio. El Espíritu Santo ha de­
jado la impronta de la propia per­
sonalidad divina en el rostro de Cris­
to.

Por ello, toda profundización del
conocimiento de Cristo requiere tam­
bién una profundización del conoci­
miento del Espíritu Santo. "Saber
quién es Cristo" y "saber quién es el

E , •tu"· son dos exigencias unidassp1n· .
indisolublemente, que se influye,
mutuamente.

Podemos añadir que también la re.
!ación del cristiano con Cristo es sol.
darla con su relación con el Espíritu.
Lo hace comprender la Carta a los
Efesios cuando desea a los creyentes
que sean "fortalecidos" por el Es.
piritu del Padre en el hombre in­
terior, para ser capaces de "cono­
cer el amor de Cristo", que excede
a todo conocimiento" (cf. Ef 3, 16-
19). Esto significa que para llegar a
Cristo en el conocimiento y en el
amor -como ocurre en la verda.
dera sabiduría cristiana- tenemos
necesidad de la inspiración y de la
guía del Espíritu Santo, maestro
interior de verdad y de vida.

2. Es el misterio encerrado en el hecho del que nos habla el evangelio en las dos
redacciones de Mateo y de Lucas, a las que acudimos como fuentes sustancial­
mente idénticas, pero a la vez complementarias. Si se atiende al orden cronológi­
co de los acontecimientos narrados se tendría que comenzar por Lucas; pero para
la finalidad de nuestra catequesis es oportuno tomar como punto de partida el
texto de Mateo, en el cual se da la explicación formal de la concepción y del naci­
miento de Jesús (quizá en relación con las primeras habladurías que circulaban
en los ambientes judíos hostiles). El Evangelista escribe: "La generación de Jesu­
cristo fue de esta manera : Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de
empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo"
(M 1, 18). El Evangelista añade que a José le informó de este hecho un mensaje­
ro divino: "El Angel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 'José, hijo de
David, no ternas tornar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella
es del Espíritu Santo" (Mr 1, 20).

La intención de Mateo es, por tanto, afirmar de modo inequivocable el origen
divino de ese hecho, que él atribuye a la intervención del Espíritu Santo. Esta es
la explicación que hizo texto para las comunidades cristianas de los primeros
siglos, de las cuales provienen tanto los Evangelios como los símbolos de la
fe , las definiciones conciliares y las tradiciones de los Padres.

A su vez, el texto de Lucas nos ofrece una precisión sobre el momento y el
modo en el que la maternidad virginal de María tuvo origen por obra del Es­
píritu Santo ( cf. Le 1, 26-38). He aquí las palabras del mensajero, que narra
Lucas: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con
su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios"
Lc 1, 35).

MISTERIO DE LA
ENCARNACION.
EL ESPIRITUSANTO Y
MARIA EN LA CONCEPCION
VIRGINAL DE JESUS

4 DE ABRIL

. l. TODO EL "evento" de Jesucristo se explica mediante la acción del Espi
"""_8@nto, como se dijo en la catequesis anterior. Por esto, una lectura correcta y
pro: inda del "eve t " d J · 'n ° e esucnsto -y de cada una de sus estapas- es para noso:
tros el camino privilegiad ,1L .,... 0 para a canzar el pleno conocimiento del Espíritu Santo.;1"; 2;"e,jgPorros ae » sinuoso rotaca w te«croe sores o»

1 a e eszas: e Aquel qu f " , • ( f Hch10 38) Es ., e ue consagrado con el Espíritu" c . e
• 1. s una verdad especial ·l ¡d; deCristo s b 1 ale aumente e ara en algunos momentos de la VI a, 5ore los cuales reflexionaren ta 1bj. ¿. Elprimero de estos :mos también en las catequesis sucesivas.momentos es la mi E . . . dodel Verbo de Dios, 1 uma :ncarnación, es decir, la venida al mun, que en la concepci e. 1cióde María por obra del Es «r+ g. ?Ion asumió la naturaleza humana y 1a

Marvreine" como a.]],"" ?2"g· "Conceptas de spirita sancto. natas "
• sen el iimbolo de la fe.

3. Entretanto notamos que la sencillez, viveza y concisión con las que Mateo
y Lucas refieren las circunstancias concretas de la Encarnación del Verbo, de la
que el prólogo del IV Evangelio ofrecerá después de una profundización teoló­
gica, nos hacen descubrir qué lejos está nuestra fe del ámbito mitológico al que
queda reducido el concepto de un Dios que se ha hecho hombre, en ciertas in­
terpretaciones religiosas incluso contemporáneas. Los textos evangélicos, en su
esencia, rebosan de verdad histórica por su dependencia directa o indirecta
de testimonios oculares y sobre todo de María, como de fuente principal de la na­
rración. Pero al mismo tiempo, dejan trasparentar la convicción de los Evangelis­
tas y de las primeras comunidades cristianas sobre la presencia de un misterio,
o sea de una verdad revelada en aquel acontecimiento ocurrido "por obra del
Espíritu Santo". El misterio de una intervención divina en la Encarnación, co­
mo evento real literalmente verdadero, si bien no verificable por la experiencia
humana, más que en el "signo" (cf. Lc 2, 12) de la humanidad, de la "came",
como dice Juan (1, 14), un signo ofrecido a los hombres humildes y disponibles
a la atracción de Dios. Los Evangelistas, la lectura apostólica y post-apostólica y
la tradición cristiana nos presentan la Encarnación como evento histórico y no
como mito o como narración simbólica. Un evento real, que en la "plenitud
de los tiempos" (cf. Ga 4, 4) actuó lo que en algunos mitos de la antigüedad podía
presentirse como un sueño o como el eco de una nostalgia, o quizá incluso de un
presagio sobre una comunión perfecta entre el hombre y Dios. Digamos sin dudar :
la Encarnación del Verbo y la intervención del Espíritu Santo que los autores de
los evangelios nos presentan como un hecho histórico a ellos contemporáneo, son
consiguientemente misterio, verdad revelada, objeto de fe.
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misterio ilumina con renovado fulgor
las vicisitudes de la vida y el camino
de toda la humanidad, ilumine tam­
bién vuestros corazones.

Jesús, el Resucitado, da la paz,
da su Espíritu, principio de la vida
nueva que conduce a los creyentes
por el camino de la santidad.

Por esto, llenaos de gozo profun­
do "mientras alcanzáis la meta de vues­
tra fe la salvación de las almas
( 1P1,9).

AMADISIMOS HERMANOS:
Resuena en estos días el canto pas­

cual del aleluya, de la victoria de
Cristo sobre el pecado y sobre la
muerte.

Si. ¡Cristo en verdad ha resuci­
tado!

En este clima de renacimiento es­
piritual, os exhorto a dejaros penetrar
por el Misterio de la Pascua. aconteci­
miento salvifico fundamental de nues­
tra fe cristiana. Ojalá que, así como ese

EL ESPIRITUSANTO Y
MARIA, TIPO DE LA
RELACION PERSONAL
ENTRE DIOS Y
TODO HOMBRE

pueblo en el que la espera mesiánica y la función generadora de la mujer estaban
estrechamente vinculadas. Así, pues, el matrimonio tenía una perspectiva religio­
sa para las "rujas de Israel".

Pero los caminos del Señor eran diversos. El Espíritu Santo condujo a María
precisamente por el camino de la virginidad, por el cual Ella está en el origen del
nuevo ideal de consagración total -alma y cuerpo, sentimiento y voluntad, mente
y corazón- en el pueblo de Dios en la Nueva Alianza, según la invitación de Je­
sús, "por el Reino de los Cielos" (Mt l 9, 12). De este nuevo ideal evangélico ha­
blé en la Encíclica Mulieris dignitatem (n. 20).

7. María, Madre del Hijo de Dios hecho hombre, Jesucristo, permanece como
Virgen el insustituible punto de referencia para la acción salvífica de Dios. Tam­
poco nuestros tiempos, que parecen ir en otra dirección, pueden ofuscar la luz
de la virginidad (el celibato por el Reino de Dios) que el Espíritu Santo ha
inscrito de modo tan claro en el misterio de la Encarnación del Verbo. Aquel que,
"coñcebido del Espíritu Santo, nació de María Virgen", debe su nacimiento y
existencia humana a aquella maternidad virginal que hizo de María el emblema
viviente de la dignidad de la mujer, la síntesis de las dos grandezas, humanamen­
te inconciliables -precisamente la maternidad y la virginidad- y como la certifi­
cación de la verdad de la Encamación. María es verdadera madre de Jesús, pero
sólo Dios es su padre, por obra del Espíritu Santo.
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4. Nótese la novedad y originalidad del evento también en relación con las
escrituras delAntiguo Testamento, las cuales hablaban sólo de la venida del Es.
piritu (Santo) sobre el futuro Mesías: "Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y
un retoño de- sus raíces brotará. Re osará sobre él el espíritu de Yahveh" (Is JJ,
1--: o · "EI mm ..¡ Señor Yahveh está sobre mí, por cuanto que me

·• (ú 61. 1 . El evangelio de Lucas habla, en cambio, de la ve.
:11. Cllalldo se convierte en la Madre del Mesías.

echo de ue la venida del Espíritu San.
cial íciación en la obra mesiánica

4+ +tierno e4 are! tela.
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1. Ya hemos visto que de una co­
rrecta Y profunda lectura del "acon­
tecimiento" de la Encarnación des­
taca, junto con la verdad sobre Cristo
Hombre-Dios, también la verdad so­
bre el Espíritu Santo. La verdad sobre
Cristo y la verdad sobre el Espíritu
Santo constituyen el único misterio
de la Encarnación, tal como nos es
revelado en el Nuevo Testamento y
en especial -como hecho histórico
Y biográfico, cargado de recóndita
verdad- en la narración de Mateo
Y de Lucas sobre la concepción y el
nacimiento de Jesús. Lo reconoce­
rnos en la profesión de fe en Cristo
eterno Hijo de Dios, cuando deci­
rnos que se hizo hombre mediante
la concepción y el nacimiento de
María "por obra del Espíritu Santo".

Este misterio aflora en la narración
que el evangelista Lucas dedica a la
anunciación de María, como aconte­
cimiento que tuvo lugar en el contex­
to de una profunda y sublime rela­
ción personal entre Dios y María. La
narración arroja luz también sobre
la relación personal que Dios quiere
entablar con todo hombre.

2. Dios, que ha creado y mantie­
ne en vida a todos los seres, según la
naturaleza de cada uno, se hace pre­
sente de un modo nuevo" a todo
hombre que se abre y le acogebi rec1­
iendo el don de la gracia por el cual

puede conocerlo y amarlo sobrena­
tura]mente, como Huésped del al
convenida en su tempio an {
sant o Tomás, Summa Theoloe,'j
4.8, a.3, ad 4; 4.38, a.1; 4.43, a.3).
Pe:o ¡¡10s realiza una presencia aún
mas ta Y perfecta -y casi única­
en la humanidad de Cristo u . -
dola a Si 1, , mnuen­vero.+í,, "}," persona del etero

J zb., I, q.8, a.3, ad 4·
III, q.2,a.2). Se puede decir que D;
realiza una un·< 'IOS
Pecta! y, ~""""?" y una presencia es-

privilegiada en María en la

Encarnación del Verbo, en la concep.
ción y en el nacimiento de Jesucristo
de quien sólo El es el padre. Es un
misterio que se vislumbra cuando se
considera la Encarnación en su pleni­
tud.

3. Volvamos a reflexionar sobre
la página de Lucas que describe y do­
cumenta una relación personalisima de
Dios con la Virgen, a la que su mensa­
jero comunica la llamada a ser la Ma­
dre del Mesías Hijo de Dios por obra
del Espíritu Santo. Por una parte, Dios
se comunica a María en la Trinidad de
las Personas, que un día Cristo dará a
conocer más claramente en su unidad
Y distinción. El ángel Gabriel. en efec­
to, le anuncia que por voluntad y
gracia de Dios concebirá y dará a luz
a Aquel que será reconocido como
Hijo de Dios, y que eso tendrá lugar
por obra -es decir, en virtud- del
Espíritu Santo, que descendiendo
sobre ella hará que se convierta en la
Madre humana de este Hijo. El térmi­
no "Espíritu Santo" resuena en el
alma de María como el nombre pro­
pio de una Persona: esto constituye
una "novedad" en relación con la tra­
dición de Israel y los escritos del An­
tiguo Testamento, y es un adelanto de
revelación para ella, que es admitida
a una percepción, por lo menos oscu­
ra, del misterio trinitario.

4. En particular, el Espiritu Santo,
tal como se nos da a conocer en las
palabras de Lucas, reflejo del descu­
brimiento que de El hizo María, apa
rece corno Aquel que, en cierto sen·
tido, "supera la distancia" entre Dios
y el hombre. Es la Persona en la que
Dios se acerca al hombre en SU
humanidad para "donarse" a él en la
propia divinidad, y realizar en el
hombre -en todo hombre- un nuevo
modo de unión y de presencia (GE
santo Tomás, Summa Teologic4»
I, q.43, a.3). María es privilegiada en

este descubrimiento por razón de la
presencia divina y de la unión con
Dios que se da en su maternidad.
En efecto, con vistas a esa altísima
vocación, se le concede la especial
gracia que el ángel le reconoce en su
saludo ( cf. Le l, 28). Y todo es obra
del Espíritu Santo principio de la
gracia en todo hombre.

En María el Espíritu Santo descien­
de y obra -hablando cronológicamen­
te- ya antes de la Encarnación, es
decir, desde el momento de su inma­
culada concepción. Pero esto tiene lu­
ar en orden a Cristo, su Hijo, en el
ámbito supra-temporal del misterio
de la Encarnación. La concepción in­
maculada constituye para ella, de
forma anticipada, la participación en
los beneficios de la Encarnación y de
la Redención, como culmen y plenitud
del "don de sí" que Dios hace al hom­
bre. Y ésto se realiza por obra del Es­
píritu Santo: En efecto, el ángel dice a
María: "El Espíritu Santo vendrá
sobre ti y el poder del Altísimo te cu­
brirá con su sombra; por eso el que ha
de nacer será santo y será llamado Hi­
jo de Dios" (Le 1, 35).

5. En la página de Lucas, entre
otras estupendas verdades, se encuen­
tra el hecho de que Dios espera un
acto de consentimiento de parte de
la Virgen de Nazaret. En los libros
del Antiguo Testamento que refieren
nacimientos en circunstancias extraor­
dinarias, se trata de padres que por su
edad no podían ya engendrar la
descendencia deseada. Desde el caso
de Isaac, nacido en la avanzada vejez
de Abraham y de Sara, se llega a los
umbrales del Nuevo Testamento con
Juan Bautista nacido de Zacarías e
Isabel, que también se encontraban en
edad avanzada.

En la anunciación a María sucede
algo totalmente diverso. Maria se ha
entregado completamente a Dios en

la virginidad. Para convertirse en la Ma­
dre del Hijo de Dios, no ha de hacer
más que lo que se le pide: dar su con­
sentimiento a lo que el Espíritu Santo
obrará en ella con su poder divino.

Por eso la Encarnación, obra del
Espíritu Santo, incluye un acto de
libre voluntad de parte de María,
ser humano. Un ser humano (María)
responde consciente y libremente
a la acción de Dios: acoge el poder
del Espíritu Santo.

6. Al pedir a María una respuesta
consciente y libre, Dios respeta en
ella y, más aún, lleva a la máxima ex­
presión la "dignidad de la causalidad"
que El mismo da a todos los seres y
especialmente al ser humano. Y, por
otra parte, la hermosa respuesta de
María: "He aquí la esclava del Señor;
hágase en mi según tu palabra" (Le
l, 38) es ya, en sí misma, un fruto
de la acción del Espíritu Santo en
ella: en su voluntad, en su corazón.
Es una respuesta dada por la gracia y
en la gracia, que viene del Espíritu
Santo. Pero no por esto deja de ser la
auténtica expresión de su libertad
de creatura humana, un acto conscien­
te de libre voluntad. La acción in­
terior del Espíritu Santo va orienta­
da a hacer que la respuesta de Maria
-y de todo ser humano llamado por
Dios- sea precisamente la que debe
ser, y exprese del modo más completo
posible la madurez personal de una
conciencia iluminada y piadosa, que
sabe donarse sin reserva. Esta es la
madurez del amor. El Espíritu San­
to, donándose a la voluntad humana
como Amor (increado), hace que en
el sujeto nazca y se desarrolle el amor
creado que, como expresión de la vo­
luntad humana constituye al mismo
tiempo la plenitud espiritual de la
persona. María da esta respuesta de
amor de modo perfecto, y se convier­
te, por eso. en el tipo luminoso de la
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relación pesonal entre Dios y todo
hombre.

7. El "acontecimiento" de Naza­
ret, descrito por Lucas en el evange­
lio de la anunciación, es, por consi•
guiente, una imagen perfecta-Y,
podemos decir, el "modelo" de la
relación Dios-hombre. Dios quiere
que, en todo hombre, esta relación
se funde en el don del Espíritu San­
to, pero también en una madurez
personal. En los umbrales de la Nueva
Alianza, el Espíritu Santo hace a Ma­
ría un don de inmensa grandeza es­
piritual y obtiene de ella un acto de
adhesión y de obediencia en el amor,

que es ejemplar para todos aquep
que son llamados a la fe y al s 0_s

d e. ah egu1•miento e 'risto, ora que "la p
labra se hizo carne y puso su m,,
entre nosotros" m 1, 14). p.,,",

1 .. , t d 1 Uesde la mision terrena te esús y {
P . e~

pués de entecostes, en toda la 1 1 _
d 1 f . • ge-

sia le] futuro se repetirá para cad
hombre la llamada, el "don de
de parte de Dios, la acción de) Es.
píritu Santo, que prolongan el acon.
tecimiento de Nazaret, y el misterio
de la Encamación. Y siempre será ne­
cesario que el hombre responda a
la vocación y al don de Dios con
aquella madurez personal que se ilu­
mina con el "fiat" de la Virgen de
Nazaret durante la anunciación.

EL ESPIRITUSANTO Y MARIA,
MODELO DE LA UNION
NUPCIAL DE DIOS
CON LA HUMANIDAD

2 DE MAYO

humill a al pueblo elegido, hasta el grado de creerse abandonado por Dios. Pero
Dios lo anima, hablándole como padre o esposo a una joven amada. La analogía
esponsal se hace aún más clara y explícita en las palabras del segundo Isaías, dirig i­
das, durante el tiempo del exilio en Babilonia, a Jerusalén como a una esposa que
no se mantenía fiel al Dios de_la Alianza: "Porque tu esposo es tu Hacedor, Yahveh
Sebaot es su nombre... Como a mujer abandonada y de contristado espíritu te
llamó Yahveh; y la mujer de la juventud ¿es repudiada? -dice tu Dios. Por un
breve instante te abandoné, pero con gran compasión te recogeré. En un arran­
que de furor te oculté mi rostro por un instante, pero con amor eterno te he com­
padecido -dice Yahveh tu Redentor" (Is 54,5-8).

3. En los textos citados se subraya que el amor nupcial del Dios de la Alianza
es "eterno". Frente al pecado de la esposa, frente a la infidelidad del pueblo ele­
gido, Dios permi te que se abatan sobre él experiencias dolorosas, pero a pesar de
ello le asegura, mediante los profetas, que su amor no cesa. El supera el mal del
pecado, para dar de nuevo. El profeta Oseas declara con un lenguaje aún más
explícito: "Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en jus­
ticia y en derecho, en amor y en compasión, te desposaré conmigo en fidelidad, Y
tú conocerás a Yahveh" (Os 2, 21-22).

4. Estos textos extraordinarios de los profetas del Antiguo Testamento alcanzan
su verdadero cumplimiento en el misterio de la Encarnación. El amor nupcial de
Dios hacia Israel, pero también hacia todo hombre, se realiza en la Encarnación
de una manera que supera la medida de las expectativas del hombre. Lo descubri­
mos en la página de la anunciación, donde la Nueva Alianza se nos presenta como
Alianza nupcial de Dios con el hombre, de la divinidad con la humanidad. En ese
cuadro de alianza nupcial, la Virgen de Nazaret, María, es por excelencia la "virgen­
Israel'_' de la profecía de Jeremías. Sobre ella se concentra perfecta y definitiva­
mente el amor nupcial de Dios, anunciado por los profetas. Ella es también la vir­
gen-esposa a la que se concede concebir y dar a luz al Hijo de Dios: fruto particu­
lar del amor nupcial de Dios hacia la humanidad, representada y casi comprendida
en María.

5. El Espíritu Santo, que desciende sobre María en la anunciación, es quien en la
relación trinitaria, expresa en su persona el amor nupcial de Dios,el amor "eterno".
En aquel momento El es, de modo particular , el Dios-Esposo. En el misterio de la
Encarnación, en la concepción humana del Hijo de Dios, el Espíritu Santo conser­
va la trascendencia divina. El texto de Lucas lo expresa de una manera precisa. La
naturaleza nupcial del amor de Dios tiene un carácter completamente espiritual
Y sobrenatural. Lo que dirá Juan a propósito de los creyentes en Cristo vale mucho
más para el Hijo de Dios, que no fue concebido en el seno de la Virgen "ni de de­
seo de carne, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios" (mn 1, 13) Pero so­
bre todo expresa la suprema unión del amor, realizada entre Dios y un ser humano
por obra del Espíritu Santo.

6. En este esponsalicio divino con la humanidad, María responde al anuncio
del ángel con el amor de una esposa, capaz de responder adaptarse de modo per­
fecto a la elección divina. Por todo ello, desde el tiempo de san Francisco de Asís,
la Iglesia llama a la Virgen "esposa del Espiritu Santo" Sólo este perfecto amor"
nupcial, profundamente enraizado en su completa donación virginal a Dios, podía

l. LA REVELACION del E Srío de la E . . spmtu anto en la anunciación está unida al miste-
ncarnación del Hijo d Dj dl . ..... :así que, en el evz ±lio 4 " le )os y le la maternidad divina de María. Vemos

vendrá sos 7"?","Hasel 4gel dice a t vrecen: "EI Espirito santo
cita en Ella la respt'' ).Es también la acción del Espíritu Santo lo que sus-

uesta, en la que se anifi • rt dhumana: "Hágase e . . m; esta un acto consciente de la libe an m según tu palabro" (¿ . .ese encuentra el perfecto n 3áp "ara' (Lc 1, 38). Por eso, en la anunciacon
Ya en el Antiguo Test mo e O de lo que es la relación personal Dios-hombre.

] amento esta 1 · • · uar. Nace en el terreno de la , relación presenta una característica part1cu
Alianza e a Ahanza de D; l Y taen los textos profét· ios con e pueblo elegido (Israel). es
tada como un vínculo nu 1

:~
5 se expresa con un simbolismo nupcial: es presen·

este hecho para compre,,"" entre Dios y la humanidad. Es preciso recordar
carnación del HiJ·o com er en su profundidad y belleza la realidad de la En·0 una partic ] 1 .icu ar plenitud de la acción del Espíritu Santo.

2. Según el profeta Jeremías . .
amado: por eso he reserva, ios dice a su pueblo: "Con amor eterno te h°
cada, vreen de traer u, 3{" $$" para i. volveré a edificarte y seras reediff
locar este texto en relacionó k, ,"," el pmto de vista histonco, hay 9"",

ta de Israel y la deportación a Asma, q
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1. EN EL Símbolo de la Fe afir­
mamos que el Hijo, consubstancial
al Padre, se ha hecho hombre por
obra del Espirita Santo. En la Eni­
clica Dominum et vivificantem es­
cribí que "la concepción y el naci­
miento de Jesucristo son la obra
mas grande realizada por el Espíritu
Santo en la historia de la creación y
de la salvación: la suprema gracia,
la gracia de la unión', fuente de
todas las demás gracias, como expli­
ca santo Tomás (cf. Summa Theol
III, a.7, a.13)... A 'la plenitud de
los tiempos' corresponde, en efecto
una especial plenitud de la comuni­
cación de Dios uno y triE :. .rmno en el
spiritu Santo. 'Por obra del E, •.5p1­
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tu Santo' se realiza el misterio de la
'unión hipostática', esto es, la unión
de la naturaleza divina con la natura­
leza humana, de la divinidad con
la humanidad en la única Persona del
Verbo-Hijo" (n. 50; cf. L'Osera­
tore Romano, edición en lengua es­
pañola, 8 de junio de I 986, pág. 12).

2. Se trata del misterio de la Encar­
nación, a cuya revelación está ligada
-al inicio de la Nueva Alianza- la del
Espíritu Santo. Lo hemos visto en an­
teriores catequesis, que nos han per
mitido ilustrar esta verdad en sus di­
versos aspectos, comenzando por la
concepción virginal de Jesucristo,
como leemos en la página de Lucas
sobre la anunciación (cf. Le 1, 26-38)

Es difícil explicar el origen de este
texto sin pensar en una narración de
María, única que podía dar a conocer
lo que había acontecido en Ella en el
momento de la concepción de Jesús.
Las analogías que se han propuesto
entre esta página y las demás narra­
ciones de la antigüedad, y especial­
mente de los escritos veterotesta­
mentarios, no se refieren nunca al
punto más importante y decisivo, a
saber, el de la concepción virginal
por obra del Espíritu Santo. Esto
constituye, en verdad, una novedad
absoluta.

Es verdad que en la página para­
lela de Mateo leernos: "Todo esto
sucedió para que se cumpliese el
oráculo del Señor por medio del
profeta: ved que la virgen concebirá
y dará a luz un hijo, y Je pondrán
por nombre Emrnanuel" (Mt 1,
22-23). Pero, el cumplimiento su­
pera las expectativas. Es decir, el
evento comprende elementos nue­
vos, que no habían sido manifestados
en la profecía. Así, en el caso que
nos interesa, el oráculo de Isaías
sobre la virgen que concebirá (cf.
Is 7, 14) permanecía incompleto
Y, por tanto, susceptible de diversas
interpretaciones. El evento de la
Encarnación lo "cumple" con una
perfección que era imprevisible: una
concepción realmente virginal es rea­
lizada por obra del Espíritu Santo,
Y el Hijo dado a luz, en consecuencia,
es verdaderamente· "Dios con noso­
tros". No se trata sólo de una alianza
con Dios, sino de la presencia real de
Dios en medio de los hombres. en vir­
tud de la Encarnación del Hijo eterno
de Dios: una novedad absoluta.

3. La concepción virginal, por
lo tanto. forma parte integrante del
misterio de la Encarnación. El cuer­
po de Jesús. concebido de modo vir
~mal por María. pertenece a la persona
el Verbo etern de Dio Precisa

mente esto es lo que realiza el Es­
píritu Santo al bajar sobre la Virgen
de Nazaret. El hace que el hombre
(el Hijo del hombre) concebido por
Ella sea el verdadero Hijo de Dios,
engendrado eternamente por el
Padre, consustancial al Padre, de
quien el eterno Padre es el único
Padre. Aun naciendo como hom­
bre de María Virgen, sigue siendo el
Hijo del mismo Padre por quien es
engendrado eternamente.

De esta forma la virginidad de
María pone de relieve, de modo
particular, el hecho de que el Hijo,
concebido de Ella por obra del Espi­
ritu Santo, es el Hijo de Dios. Sólo
Dios es su Padre.

La iconografía tradicional, que
representa a María con el niño Jesús
entre los brazos y no representa a
José junto a Ella, constituye un silen­
cioso pero insistente testimonio
de su maternidad virginal y, por eso
mismo, de la divinidad del Hijo. En
consecuencia, esta imagen podría
muy bien llamarse el icono de la
divinidad de Cristo. La encontrarnos
ya a fines del siglo II en un fresco
de las catacumbas romanas y, suce­
sivamente, en innumerables reproduc­
ciones. En particular, es representada
con toques de arte y de fe tan efica­
ces por los iconos bizantinos y rusos
que se remontan a las fuentes más
genuinas de la fe: los evangelios y la
tradición primitiva de la Iglesia.

4. Lucas refiere las palabras del
ángel que anuncia el nacimiento de
Jesús por obra del Espíritu Sarito:
"El Espíritu Sarito vendrá sobre ti y
el poder del Altísimo te cubrirá con
su sombra'' (Le 1, 35). El Espíritu
del que habla el evangelista es el
Espirita "que da ida" No se trata
sólo de aquel "'sopl de vida" que
es la cara teristi a de los seré vivos.
sin también de la Vida propia de
Dio msme la ida divina. El Espi

EL ESPIRITUSANTO,
AUTOR DE
LA UNION HIPOSTATICA

hacer que Maria llegase a ser "Madre de Dios" de modo consciente Y digno, en el
misterio de la Encarnación.

En la Encíclica Redemptoris Mater escribí: "El Espíritu Santo ya ha descendido
a Ella, que se ha convertido en su esposa fiel en la anunciación, acogiendo a1 Verbo
de Dios verdadero, prestando 'el homenaje del entendimiento Y de la voluntad, y
asintiendo voluntariamente a la revelación hecha por El' más aún, abandonándose
plenamente en Dios por medio de la 'obediencia de la fe', por la que respondió al
ángel: 'He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra' " (n. 26; cf.
L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 29 de marzo de 1987, pág. 12).

7. María, con este acto y gesto, totalmente diverso del de Eva, se convierte, en
la historia espiritual de la humanidad, en la nueva Esposa, la nueva Eva, la Madre
de los vivientes, como dirán con frecuencia los Doctores y Padres de la Iglesia. Ella
será el tipo y el modelo, en la Nueva Alianza de la unión nupcial de Espíritu San­
to con los individuos y con toda la comunidad humana, mucho más allá del ámbi .
to del antiguo Israel: todos los individuos y todos los pueblos estarán llamados a
recibir el don y a beneficiarse de él en la nueva comunidad de los creyentes que
han recibido 'poder de hacerse hijos de Dios" (mn 1, 12)y en el bautismo han re­
nadico "del Espíritu" (Jn 3, 3) entrando a formar 'parte de la familia de Dios.
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ritu Santo que está en Dios como so­
plo de Amor, Don absoluto (no
creado) de las divinas Personas,
en la Encarnación del Verbo obra
como soplo de este Amor para el
hombre: para el mismo Jesús, para
la naturaleza humana y para toda la
humanidad. En este soplo se expresa
el amor del Padre, que amó tanto al
mundo que le dio a su Hijo unigéni­
to (cf. m 3, 16). En el Hijo reside la
plenitud del don de la vida divina para
la humanidad.

En la Encarnación del Hijo-Verbose manifiesta, por tanto, de modo par­
ticular el Espíritu Santo como
aquel "que da vida".

5. Es lo que en la Encíclica Domi­
num et vivificantem llamé: 'una espe­
cial plenitud de la comunicación de
Dios uno y trino en el Espíritu Santo"
(n. 50). Es el significado más profun­
do de la "unión hipostática", f6rmu­
la que refleja el pensamiento de los
Concilios y de los Padres acerca del
misterio de la Encarnación y, por
tanto, acerca de los conceptos de natu­
raleza Y de persona, elaborados y usa­
dos sobre la base de la experiencia

de la distinción entre naturaleza
y sujeto, que todo hombre percibe
en sí mismo. La idea de pers

b, .d na
nunca había sido tan netamen+
determinada y definida como suceq;
gracias a los Concilios, después d:
que los Apóstoles Y los evangelistas
dieron a conocer el acontecimiento
y el misterio de la Encarnación del
Verbo "por obra del Espíritu Santo"

6. En consecuencia, se puede de.
cir que en la Encarnación el Espíritu
Santo pone también las bases de una
nueva antropologia, que se ilumina
en la grandeza de la naturaleza huma­
na tal cual resplandece en Cristo. En
El, en efecto, alcanza el vértice más
alto de la unión con Dios, "habiendo
sido concebido por obra del Espíritu
Santo de forma tal que un mismo
sujeto fuese hijo de Dios y del hom­
bre" (santo Tomás, Summa Theol.
III, 4.2, a.12, ad 3). No era posible
al hombre ascender más arriba de es­
te vértice, así como tampoco es posi­
ble al pensamiento humano concebir
una unión más profunda · con la
divinidad.

EL ESPIRITUSANTO
AUTOR DE ,
LA SANTIDAD
DE JESUS

verdadero Dios. La unión de la divinidad y de la humanidad en la única Persona del
Verbo-Hijo, es decir, la "unión hipostática" (hypostasis significa persona), es la
obra más grande del Espíritu Santo en la historia de la salvación. A pesar de que
toda la Trinidad es su causa, el Evangelio y los Santos Padres la atribuyen al Espí­
ritu Santo, porque es la obra suprema del Amor divino, realizada en la absoluta
gratuidad de la gracia, para comunicar a la humanidad la plenitud de la santifica­
ción en Cristo: efectos todos ellos atribuidos al Espíritu Santo (cf. santo Tomás,
Summa Theo/. III, q.32, a. 1).

2. Las palabras dirigidas a María en la Anunciación indican que el Espíritu Santo
es la fuente de la santidad del Hijoque nacerá de Ella. En el momento en que el
Verbo eterno se hace hombre, tiene lugar en la naturaleza asumida una singular
plenitud de santidad humana que supera la de cualquier otro santo, no sólo de la
Antigua Alianza sino también de la Nueva. Esta santidad del Hijo de Dios como
hombre, como Hijo de María -santidad fontal, que tiene su origen en la unión
hipostática- es obra del Espíritu Santo, que seguirá actuando en Cristo hasta
coronar su propia obra maestra en el misterio pascual.

3. Esa santidad es fruto de una singular "consagración' de la que Cristo mis­
mo dirá explícitamente, disputando con los que lo escuchaban: "A aquel a quien el
Padre ha santificado y enviado al mundo ¿cómo le decís que blasfema por haber
dicho: Yo soy Hijo de Dios?" (n 10, 36). Aquella "consagración" (es decir,
"santificación") está vinculada con la venida al mundo del Hijo de Dios. Como el
Padre manda a su Hijo al mundo por obra del Espíritu Santo (el mensajero dice a
José: "Lo engendrado en ella es del Espíritu Santo": M 1, 20), asíEl "consagra" a
este Hijo en su humanidad por obra del Espíritu Santo. El Espíritu que es el artífice
de la santificación de todos los hombres, es sobre todo el artífice de la santificación
del Hombre concebido y nacido de María, así como de la de su purísima Madre.
Desde el primer momento de la concepción, este Hombre, que es el Hijo de Dios,
recibe del Espíritu Santo una extraordinaria plenitud de santidad, en una medida
correspondiente a la dignidad de su Persona divina (cf. santo Tomás, Summa Theol.
III, q. 7, aa; 1, 9-11).

4. Esta santificación alcanza a toda la humanidad delHijo de Dios, a su alma
Y a su cuerpo, como pone de manifiesto el evangelista Juan, el cual parece que quie­
re subrayar el aspecto corporal de la Encarnación: "la Palabra se hizo carne" {Jn
1, 14). Por obra del Espíritu Santo es superada, en la Encarnación del Verbo,
aquella concupiscencia de la que habla el Apóstol Pablo en la carta a los Romanos
(cf. Rm 7, 7-25) y que desgarra interiormente al hombre. De ella precisamente li­
bera la "ley del Espíritu (Rm 8 2), de forma que quien vive del Espíritu camina
también según el Espinitu"(cf. ca 5, 25). EI fruto de la acción del Espíritu Santo es
la santidad de toda la humanidad de Cristo. El cuerpo humano del Hijo de Mana
participa plenamente en esta santidad con un dinamismo de crecimiento que tie­
ne su culmen en el misterio pascual. Gracias a él, el cuerpo de Jesús, que el Após­
tol define "carne semejante a la del pecado" (Rm 8, 3), alcanza la santidad per­
fecta del cuerpo del Resucitado (cf. Rm 1, 4). Así tendrá inicio un nuevo desti­
no del cuerpo humano y de "todo cuerpo" en el mundo creado por Dios y llamado,
incluso en su materialidad a participar en los beneficios de la Redención (cf. santo
Tom'as, Summa Theol. III. q. 8, a. 2).

S. En este punto es preciso anadir que el cuerpo. que por obra del Espíritu

6 DE JUNIO

1."EL ESPIRITU Santo vendrá,,
su sombra; por eso el que h d a sobre ti Y el poder del Altísimo te cubrirá con
1, 35). Como sabemos, e,,"" "e nacer será manto y será llamado Hijo de Dios"(L
de Nzaret, se referí ~"$]9"nas del ángel, dirigidas a Maria en ta Anunciacin
Espinitu santo, es decir, 4 "," l Encamación del Hijo-Verbo por obra del
d t "d , , na ver d ce t al d h ose eru o en las catequesi . n r e nuestra fe sobre la que nos 1em
realiza la " . . s antenores Por ob d I E . ' _,,.. s seunión hipostática": Ei H¡ ra tel :spiritu Santo -dijimos
Mana la naturaleza humana 1A o, consubstancial al Padre toma de 1a Virgen

por cual h ' d erse 1ace verdadero hombre sin dejar e s
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1. San Lucas concluye el "evange­
lio de la infancia" con dos textos
que abarcan todo el arco de la •-d 1 . runez
y 1e la juventud de Jesús. Entre los
dos textos se halla la narración del

EL ESPIRITUSANTO EN EL
CRECIMIENTO ESPIRITUAL
DEL JOVEN JESUS

episodio del nin Jess perdido ,"de 1ahallado durante la peregrina1o,¡.
Sagrada Familia al templo. En niEex­
no de estos dos pasajes se nomb" ,
plícitamente al Espíritu Santo. P

quien ha seguido al evangelista en la
narración de los acontecimientos de
Ja infancia y Jo sigue en el capítulo
sucesivo en el que se recoge la predi­
cación de Juan Bautista Y el bautismo
de Jesús en el Jordán, donde el prota­
gonista invisible es el Espíritu Santo
( cf. Le 3, J 6. 22), percibe la continui­
dad de Ja concepción Y de la narra­
ción de Lucas, que comprende bajo
la acción del Espiritu Santo también
los años juveniles de Jesús, vividos en
el silencioso misterio que luego consti­
tuirá siempre la dimensión más ínti­
ma de la humanidad de Jesús.

2. En los dos textos conclusivos
del "evangelio de la infancia" el
evangelista, después de habemos
informado que, cumplido el rito de
la presentación en el templo, "vol­
vieron a Galilea, a su ciudad de Na­
zaret", añade: "El niño crecía y se
fortalecía, llenándose de sabiduría;
y la gracia de Dios estaba sobre él"
Lc 2, 40). Y de nuevo, como con­
clusión de la narración sobre la pe­
regrinación al templo y la vuelta a
Nazaret, anota: "Jesús crecía en sa­
biduría, en estatura y en gracia ante
Dios y ante los hombres" (Le 2,
52). De estos textos resulta que exis­
tió realmente un desarrollo humano de
Jesús, Verbo eterno de Dios que asu­
mió la naturaleza humana a.l ser con­
cebido y nacer de María. La infan­
cia, la niñez, la adolescencia y la ju­
ventud son los momentos de su creci­
miento físico como se realiza en todos
los "nacidos de mujer", entre los que
también él se encuentra con pleno
título, como afirma san Pablo (cf.
Ga 4, 4).

Según el texto de Lucas, se dio
también en Jesús un crecimiento
espiritual. Como médico atento a
todo el hombre, Lucas tuvo cuidado
de anotar la realidad integral de
los hechos humanos. incluido el del

desarrollo del ·niño, en el caso de
Jesús así como en el de Juan Bau­
tista del que también escribe que
"el niño crecía y su espíritu se for­
ta.lecía" (Le 1, 80). De Jesús dice
aún más específicamente que "cre­
cía y se fortalecía, llenándose de sa­
biduria"; "crecía en sabiduría. .. y
en gracia ante Dios y ante los hom­
bres"; y también: "la gracia de Dios
estaba sobre él" (Le 2, 40. 52).

En el lenguaje del evangelista el
"estar sobre" una persona elegida
por Dios para una misión suele atri­
buirse al Espíritu Santo, como en el
caso de María (Le I, 35) y de Si­
meón (Lc 2, 26). Eso significa tras­
cendencia, señorío, acción íntima de
Aquel que proclamamos "Dominum
et vivificantem''. La gracia que, siem­
pre según Lucas, estaba "sobre Jesús",
y en la que "crecía", parece indicar la
misteriosa presencia y acción del Es­
píritu Santo, en el que, según el anun­
cio del Bautista referido por los cua­
tro evangelios, Jesús habría de bauti­
zar (cf. M 3, 11; Me 1, 8; Le 3, 16;
mn 1, 33).

3. La tradición patrística y teoló­
gica nos da una mano para interpre­
tar y explicar el texto de Lucas sobre
el "crecimiento en gracia y en sabi­
duria" en relación con el Espíritu
Santo. Santo Tomás, hablando de la
gracia, la llama repetidamente "gra­
tia Spiritus Sancti" (cf. Summa
Theol., I-I, q. 106, a. 1), como don
gratuito en el que se expresa y se con­
creta el favor divino hacia la creatura
amada eternamente por el Padre (cf.
J, q. 37,a. 2; q. 110, a. 1). Y,hablan­
do de la causa de la gracia, dice expre­
samente que "la causa principal es el
Espíritu Santo" (l-ll . q. 112,a. 1 ad
1,2).

Se trata de la gracia justificante
y santificante, que hace volver al
hombre a la amistad on Dios. en el

Santo pertenece desde el primer momento de la concepción a la humanidad del
Hijo de Dios, deberá llegar a ser en la Eucaristía el alimento espritual de tos
hombres. Jesucristo al anunciar la institución de este admirable sacramento, sub­
rayará que en él su' carne (bajo la especie del pan) podrá convertirse en alimento
de los hombres gracias a la acción del Espirita Santo que da vida. Son muy signi­
ficativas, al respecto, las palabras que pronuncia en las cercamas de Cafamaúm:
"El Espíritu es el que da la vida; la carne (sin el Espíritu) no sirve para nada"
(Jn 6, 63). Si Cristo dejó a los hombres su carne como alimento espiritual, al mis­
mo tiempo nos quiso enseñar aquella condición de "consagración" Y de santidad
que, por obra del Espíritu Santo, era y es una prerrogativa también de su Cuerpo
en el misterio de la Encarnación y de la Eucaristía.

6. El evangelista Lucas, tal vez haciéndose eco de las confidencias de María, nos
dice que, como hijo del hombre, "Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y
en gracia ante Dios y ante los hombres" (Le 2, 52; cf. Le 2, 40). De modo análo­
go, se puede también hablar del "crecimiento" en la santidad en el sentido de
una cada vez más completa manifestación y actuación de aquella fundamental ple­
nitud de santidad con que Jesús vino al mundo. El momento en que se da a conocer
de modo particular la "consagración" del Hijo en el Espíritu Santo, con vistas a su
misión, es el inicio de la actividad mesiánica de Jesús de Nazaret: "El Espíritu del
Señor sobre mí, porque me ha ungido ... y me ha enviado" (Le 4, 18).

En esta actividad se manifiesta aquella santidad que un día Simón Pedro sentirá
la necesidad de confesar con las palabras: "Aléjate de mí, Señor, que soy un
hombre pecador" (Lc 5, 8). Lo mismo sucede en otro momento: "Nosotros cree­
mos Y sabemos que tú eres el Santo de Dios" (Jn 6, 69).

7. Por tanto, el misterio-realidad de la Encamación señala el ingreso en el mundo
de una nueva santidad. Es la santidad de la persona divina del Verbo, del Hijo que,
en la unión hipostática con la humanidad, llena y consagra toda la realidad del Hi­
JO de María: alma y cuerpo. Por obra del Espíritu Santo, la santidad del Hijo del
hombre constituye el principio y la fuente perdurable de la santidad en la historia
del hombre y del mundo.
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reino de los cielos (cf. I-II, q. 111, a.
1 ). "Según esta gracia se entiende
la misión del Espíritu Santo y su
inhabitación en el hombre" (I, q.
43, a. 3). Y en Cristo, por la unión
personal de la natualeza humana con
el Verbo de Dios, por la excelsa noble­
za de su alma, por su misión santifi­
cadora y salvífica hacia todo el géne­
ro humano, el Espíritu Santo infundía
la plenitud de la gracia. Santo Tomás
lo afirma basándose en el texto mesiá­
nico de Isaías: "Reposará sobre él el
espíritu de Yahveh" (Is 11, 2): "Es­
píritu que está en el hombre mediante
la gracia habitual (o santificante)"
(IIl, q. 7,a. 1, sed contra); y basán­
dose en el otro texto de Juan: "He­
mos contemplado ·su gloria, gloria
que recibe del Padre corno Hijo úni­
co, lleno de gracia y de verdad" (m
, 14)(i., aa. 9-10).
Con todo, la plenitud de gracia

n Jesús era relativa a la edad: había
iempre plenitud, pero una plenitud

creciente con el crecer de la edad.

4. Lo mismo se puede decir de la
sabiduria, que Cristo poseía desde el
principio en la plenitud consentida
por la edad infantil. Al avanzar en
años, esa plenitud crecía en él en la
medida correspondiente. Se trataba no
sólo de una ciencia y sabiduría huma­
na en relación con las cosas divinas
que en Cristo era infundida por Dios
gracias a la comunicación del Verbo
subsistente en su humanidad pero
también y sobre todo de la sabidura
como don del Espiritu Santo: el más
alto de los dones, que "son perfeccio­
namiento de las facultades del alma
para disponerlas a la moción del E.
piritu Santo. Ahora bien, sabemos por
el evangelio que el alma de Cristo er
movida perfectísimamente por el p,
piritu Santo. En efecto. nos dice L .

'J , u ucas que esus, eno de Espíritu s _
to volvió del Jordán ro cona,,

por el Espirinu en el desierto l,
4, 1). Por consiguiente, se hallab4,
en Cristo los dones de la manera n;
excelsa" (III, q. 7, a. 5). La sabia

• 1asobresaha entre esos dones.

5. Sería conveniente proseguir ih
trando el tema con las admirables
ginas de santo Tomás, así como {
otros teólogos que han investigad
la sublime grandeza espiritual del
alma de Jesús, en la que habitaba
y obraba de modo perfecto el Es
ritu Santo, ya en su infancia, y luego
a lo largo de toda la época de su desa.
rrollo. Aquí sólo podemos señalar el
estupendo ideal de santidad que Je.
sús, con su vida, ofrece a todos
incluso a los niños y a los jóvenes:
llamados a "crecer en sabiduría y en
gracia ante Dios y ante los hombres",
como Lucas escribe del niño de
Nazaret, y como el mismo evangelis­
ta escribirá en los Hechos de los
Apóstoles a propósito de la Iglesia
primitiva, que "crecía en el temor
del Señor y estaba llena de la con•
solación del Espíritu Santo" (Hch
9, 31). Es un magnífico paralelismo,
más aún, una repetición, no sólo
lingüística sino también concep
tual, del misterio de la gracia que Lu
cas veía presente en Cristo y en la
Iglesia como continuación de la
vida y de la misión del Verbo en·
carnada en la historia. De este ere·
cimiento de la Iglesia bajo el soplo
del Espíritu Santo son partícipes
Y actores privilegiados los numerosos
niños que la historia y la hagiogra·
fía nos muestran como particularmer
te iluminados por sus santos dones.
También en nuestro tiempo la Jgle·
sia se alegra de saludarlos y propo
nerlos como imágenes límpidas del
Joven Jesús. lleno de Espíritu Santo

11 Homilias

"FAVORECER LA VIDA,
NO DESTRUIRLA"

BASILICADE SAN PEDRO, 1 DE ENERO

l. · 'Y Maria conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón (Le 2, 19).

El día l de enero la Iglesia concluye la octava de Navidad, venerando la mater­
nidad de la Virgen María.
Las palabras del evangelio de Lucas ponen especialmente de relieve la dimen­

sión interior de su maternidad. Esas palabras son hoy muy importantes para la
Iglesia. A lo largo de la octava, la Iglesia ha meditado el misterio del nacimiento del
Hijo de Dios en Belén. Hoy recuerda a Aquella que fue la primera en meditar en su
corazón este misterio. Pues, como enseña el Concilio Vaticano II, "María avanzó",
precediendo a todo el Pueblo de Dios, "en la peregrinación de la fe, y mantuvo fiel­
mente su unión con el Hijo" (cf. Lumen gentium, 58). Y este avanzar de Marta
comenzó en Belén.

Comienza en el corazón de la Madre, y allí continúa sin pausa. Toda madre vive,
de modo especial, del recuerdo de haber dado a luz un niña. Este nacimiento vive
en ella; ella Jo conserva en su corazón. Y ¿qué pensar, entonces, de este nacimiento,
único, en el que vino al mundo el Hijo de Dios? ..

La Iglesia recuerda hoy la dimensión interior de la materrudad, y as1 venera al
mismo tiempo el misterio de la Encarnación y la extraordinaria dignidad de la Ma­
dre-Virgen.

2. EI misterio de /a Encarnación es un nuevo principio en la historia de la salva­
ción. Y es también un nuevo principio en la historia del hombre y de la creación.

El Apóstol Pablo define este nuevo principio como "la plenitud de los tiempos".
"Al llegar /a plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer...

para que recibiéramos la filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5).
Lo que permanece en el vivo recuerdo de Maria -y al mismo tiempo en el vivo

recuerdo de la Iglesia- no es el acontecimiento de una sola vez, un acontecimiento
"cerrado'· Et nacimiento de Dios esta abierto al hombre de todos los tiempos.
En él se revela y se plasma ta adopción como hijos de Dios, que pasa a todos los se­
res humanos. "Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros... A to­
dos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios" (Jn 1, 14. 12).
Las palabras del prólogo de Juan recordadas a lo largo de la octava de Navidad.
dan testimonio de la continua duración del misterio iniciado la noche de Belén



1ULA!otEs!LA IGLESIA 71

:, ¡:, hombre solamente una vez, solamente una
¡Si! El Hijo de Dios se ha hecho 4 ¡ia·ion divina es una herene

nació de María la Virgen, y sin embargo a ,z zacz ª con¡¡.
nua del hombre.

. , ¡ A, istol Pablo. Es la obra incesante d3. De esta herencia habla tamb1en e po " b de u . .. el
Espíritu Santo: el fruto de su acción en nosotros. La prueba q e sois hi.Jos es

. 1 E píritu de su Hijo que clama: ·Abb·que Dios ha enviado a nuestros corazones e s . .. b", h I a,
Padre! De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también eredero p,
voluntad de Dios" (Ga 4, 6-7). . . . .

La Iglesia conserva esta herencia, es su guardiana y administradora en la tierra
Por eso fija constantemente los ojos en el misterio de la Encarnación. Y desea con.
templarlo con los ojos de Maria, participar en su recuerdo. En ninguna otra creatu.
ra el Nacimiento está inscrito tan profundamente como en Ella, pues se identifica
con su maternidad. La maternidad humana de esta "Mujer" es, al mismo tiempo,
la maternidad divina. Aquel que fue dado· a luz por Ella es, en realidad, el Hom.
bre-Dios.

María "creyendo y obedeciendo engendró en la tierra aJ mismo Hijo del Pa.
dre ... dio a luz aJ Hijo, a quien Dios constituyó primogénito entre muchos her­
manos (Rm 8, 29), esto es, a los fieles, a cuya generación y educación coopera con
amor me terno", como dice el Concilio Vaticano 11 (Lumen gentium, 63).

4. Este día de la octava es, por tanto, la fiesta de la herencia divina, en la que
participan todos los hombres.

La filiación divina, como don del Espíritu Santo en el hombre, penetra toda la
herencia de la humanidad, de la naturaJeza humana; más aún, toda la herencia de
la misma creación, pues el hombre ha sido creado a imagen de Dios, y ha sido pues­
to en el mundo visible en medio de todas las creaturas.

Si la Iglesia celebra hoy, en la octava de Navidad, la Jornada mundial de la Paz,
es porque existe en este hecho una profunda lógica de fe . En efecto, la paz exige
una especial responsabilidad del hombre respecto a toda la creación.

El me · tifi · -·nsaje Pont licio para el Año Nuevo pone de relieve en particular esta res:
ponsabilidad: "Paz con Dios Creador, Paz con toda la creación". El mensaje del
Evangelio de la paz hace referencia de forma constante, y siempre de nuevo, al man­
damiento 'no mataras" N t ,d . , · 0 ma aras a otro hombre no matarás desde el momento

h
e su concbepcwn ~n el seno de la madre. ¡No matarás! No limitarás la existencia
umana sobre la tierra con :l étod dde la guerra de h ·di d e metodo le la lucha: de la violencia, del terrorismo,

• os medios le exterminio de masas.
No matarás, porque toda ida h
Y d , . ' _ a v .a umana es herencia común de todos los hombres.

a emas. no matarás, destr d d • 1Este ambient rte '> Uuyendo le diversas maneras tu ambiente natural­e pertenece asimismo l; z

sólo a las generaciones 1d ª a común herencia de todos los hombres, no
¡Has de favorecer 1 s .dpasa as Y contemporáneas, sino también a las futuras.. , ª vz a, no dertruirla!
El primer día del año nuevo ·<

herencia de los hijos de D¡ . CXige una referencia especial a esta herencia. La
, 10s por adopc· · , • ti·vo de la paz. 10n esta estrechamente ligada al impera

5. Hoy no sólo es el primer df de] .,
mer día del nuevo decenio Est ia el año nuevo 1990, sino que también es el p
al mismo tiempo la última ar,, iltima década de tos anos del sgto veinte.'

& do milenio del nacimiento de Cristo.

l. "Yo le pediré aJ Padre que os
dé otro Defensor que esté siempre
con vosotros" (mn 14, 16).

Amadísimos hermanos y herma­
nas: Estas palabras de la perí­
copa del evangelio que acaba­

mos de escuchar nos llevan una vez
más al Cenáculo. Jesús está en la mesa
la víspera de su Pasión. A los Após­
toles, que están turbados y asustados
al pensar que van a quedar huérfanos
del Maestro, les desvela importantes
secretos, intentando consolarlos Y
abrir su corazón a la confianza y a la
esperanza, que habrán de apoyarlos
y animarlos en la realización de su
misión.

Jesús promete el don del Espíritu.
El susto de los Apóstoles, el miedo
de quedar solos y abandonados a
sí mismos, no tienen razón de ser:
la ausencia física del Maestro será
colmada por la presencia viva y vivifi­

DURANTE LA VISITA
A LA PARROQUIA DE SANTA PAULA
ROMANA, 19 DE MAYO

cadora del Consolador, de ese mismo
Espíritu que han experimentado en
la familiaridad diaria con Cristo.
"No os dejaré desamparados...

Pediré aJ Padre que os dé otro
Defensor". La promesa se reaJiza
una primera vez la tarde del mismo
día de la resurrección: el Espíritu,
que ya ha brotado del nuevo Adán
"que duerme" en la cruz, éste lo
infunde a los Apóstoles para inaugu­
rar el tiempo de la Iglesia, nacida
de su misterio pascual. La realiza ­
ción plena tendrá lugar cincuenta
días después, en Pentecostés, para que
el proyecto divino de la salvación
universal, mediante la obra de los
Apóstoles y de toda la comunidad de
los discípulos, llegue a su reaJización
definitiva.

-. Es más, las palabras de Jesús
no acaban en la promesa del Espiri­
tu, que será dado a los Apóstoles.

.J

EL SINODO DIOCESANO
HA DE SER UN

NUEVO PENTECOSTES

La Iglesia vuelve a Belén, a donde los pastores "fueron corriendo y encontraron
a María y a José y al niño acostado en el pesebre" (Lc2,16).

A lo largo de los años sucesivos, la Iglesia no cesa de pedir a la Madre de Dios
que se mantenga especialmente cercana para recordar el misterio que Ella conser­
vaba meditándolo en su corazón (cf. Le 2, 19).

En el umbral del último decenio de nuestro siglo y del segundo milenio, desea­
mos participar de modo especial en este recogimiento materno de María sobre el
misterio de su Hijo nacido, crucificado y resucitado.

En El se renueva constantemente la "adopción como hijos" de Dios de todos
los hombres. Toda la creación la espera como herencia terrena del hombre, llama­
do a la gloria eterna en Cristo.
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Llegan hasta describir la acción,
misteriosa y escondida, pero real Y
eficaz en ellos y en todos los que, al
adherirse a Cristo como ellos, for­
marán el pueblo de la nueva alianza.

El Consolador será para todos "Es·
píritu de verdad" que los guiará -CO·
mo "Maestro interior' a toda la ver·
dad es decir, a la plena compren·
sión del misterio de Cristo y a la ex­
periencia viva y gozosa de la salva­
ción que El ha realizado con su Pas­
cua. Y ello sólo puede suceder en la
fe y por medio de la fe, obra del Es­
píritu y fruto de su presencia
en el corazón del hombre. Una
presencia de consuelo y de paz, que
abre a la confianza y asegura de for­
ma duradera la transmisión y la
irradiación de la Buena Noticia que
ha revelado Jesús de Nazaret (cf.
Dominum et vivificantem, 7).

3. El Espíritu, al permanecer
siempre con los discípulos del
Señor, también les desvelará no
sólo el misterio que une el Hijo al
Padre en la comunión trinitaria, sino
también el vínculo profundo que
une a Cristo con los suyos en la
comunión fraterna. "Entonces sa­
bréis que yo estoy en mi Padre
vosotros en mi y yo en vosotros".
Una revelación que se traduce
en experiencia gozosa para todos los
que se abren a una relación de amor
a Cristo, acogiendo con docilidad
Y observando fielmente sus manda­
mientos.

"Al que me arna, lo amará mi
Padre, Y yo también lo amaré y me
revelaré en él".

Todo ello, pues se realiza
el pod d 1 ' ara por

er 'e Espíritu, fuente de una
Son"vencida y profunda adhesion
a persona de Cristo y a su .a
de amor, fuente de coh.., mensaje
dad para todos 1, es1on y de uni.
La d6;] 1os que le obedece

Oc1! acogida del Espíritu ha

posible a los ereyen tes la obs
eta de tos mandamientos y ~""­.. e
monio de comumon capaz de n, "
el corazón de los que "esta ¡,""era"de este circuito de amor y, sin
bargo, aspiran a la verdad,
na frateri dad abierta a toa, 4"
bajan por una justicia y una paz
no conocen barreras. que

4. De este modo se perfila un t
cer aspecto de la acción del El
ritu. Al permanecer siempre con i
discípulos, hará inteligible y poi
la realización del plan divino de sal­
vación, para que los hombres de todo
tiempo, de toda raza y cultura sean
"uno" en Cristo.

Por eso, el Espíritu es revelado
por Jesús como origen y fundamento
de la comunión pero también de la
misión. En efecto, esta no es más
que la "propuesta" hecha a todos los
hombres de entrar en el proyecto sal­
vifico, que Dios revela y realiza en la
historia. Proyecto que comienza el
día de Pascua, para realizarse el ülti­
mo día, pero que se construye "hoy"
mediante el anuncio del misterio de
Cristo, los gestos de la liberación in­
tegral del hombre y la celebración
de los sacramentos pascuales. Y siem­
pre por el poder del Espíritu.

5. Esta misión, que es propia de
la Iglesia la vemos realizada desde los

• ' 1 sconuenzos mediante la obra de ~
primeros testigos. Prueba elocuente e
ello la tenemos en la primera lectura.. tusde la misa, en la que se registra I

• .. Eyangunda etapa de la difuszon del ·u-
gelio desde Jerusalén hasta l@ ",
dades de Samaria y de Judea. $9f,,
tagonistas de ello el diácono fe
y los Apóstoles Pedro y Juan. F upe

La acción evangelizadora 9% h•
está centrada en la predicaciO"_,, de
sís, el Cristo, y está acompaf",u

il; d l pres""milagros, como signos le la

del reino y de la salvación global que
se ofrece al hombre. La acogida del
mensaje es corroborada por el don del
Espíritu que los Apóstoles confieren
mediante la imposición de las manos.
De este modo los creyentes son injerta­
dos en Cristo e insertados en el desig­
nio salvífico de una comunión que
no conoce confines y que suscita la
alegría de toda la ciudad.

6. Amadísimos hermanos y her­
manas de la parroquia de santa Paula:
el mensaje de la liturgia de hoy ofrece
a vosotros y a toda la Iglesia de Roma,
comprometida en el camino sinodal,
preciosos estímulos para la tarea que
os espera.

Antes que nada, exhorto a todos
a incrementar la oración, especialmen­
te los próximos días que nos preparan
a la solemnidad de Pentecostés. Uná­
monos como miembros vivos del Cuer­
po místico de Cristo en la súplica de
nuestro Jefe y Señor, para que el Pa­
dre envíe el Espíritu a todos los que
forman en Roma la comunidad de los
discípulos de Jesús. Pues, el Sínodo
pastoral diocesano quiere ser un "nue­
vo Pentecostés" para los hombres que
viven en esta ciudad.

Y lo será si los cristianos, aco­
giendo al Consolador, se dejan guiar
por El "hacia toda la verdad entera"
y se renuevan en la fe; si abren su co­
razón a la palabra de Dios y a una
observancia más fiel y coherente del
mandamiento del amor; si, animados
por el Espíritu, viven unidos a Cristo
como sarmientos a la vid, ofreciendo
de ese modo -dentro de una socie­
dad desgarrada por el pecado- el tes­
timonio de una comunión que abre
a la alegria, suscita el deseo o la nos­
talgia de una solidaridad entre los
hombres más amplia y profunda,
y empuja a un auténtico y eficaz
servicio de amor hacia el que se en­
cuentra en dificultad o en necesidad.

7. Estos son los presupuestos y
las instancias de la ''nueva evangeli­
zación", a la cual llama el Sínodo a
todos: obispos, presbíteros, diáconos,
religiosos y laicos. Está fuera de du­
das que ésta, para ser auténtica y
eficaz, ha de enraizarse -como re­
cuerda el Apóstol Pedro en la segunda
lectura de la misa- en la "glorifica­
ción" de Cristo, animada por el
Espíritu que, al tiempo que nos ha­
ce "santos", nos llena de esperanza
y de pasión por la venida del reino
de Dios.

La misión se desarrolla en un mun­
do, si no hostil, sin duda indiferente,
que no ahorra persecuciones y sufri­
mientos a los que obran el bien. Por
eso el mismo Apóstol exhorta a los
cristianos-y por lo tanto, también
a vosotros- a dar testimonio con
valentía de la propia adhesión a Cristo
"siempre prontos para dar razón de
vuestra esperanza a todo el que os lo
pidiere" (1 P 3,15). Y a este propó­
sito, añade todavía que se haga todo
"con mansedumbre y respeto" y
"en buena conciencia" (cf. 1 P 3,
15-16).

8. Ahí se descubren las modalidades
que caracterizan la auténtica evangeli­
zación.
EI anuncio del Evangelio, como

"propuesta" de salvación, constituye
una formidable petición de amor.
Como tal, si por una parte crea una
tremenda responsabilidad en aquellos
a quienes se dirige, sin embargo los
deja libres de acogerlo o rechazarlo.
Será tarea de los cristianos, sin quitar
nada a la integridad del mensaje así co­
mo a las exigencias de radicalidad
que propone, anunciar el Evangelio
siguiendo los caminos de la pacien­
cia y In dulzura. de la rectitud de in­
tención y de la oherencia moral. Es­
tos han de saber respetar los tiempos.
a veces lentos v fati osos. del cami­
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no de fe de cuantos se abren al don
divino, y han de manifestar aprecio
por el bien, a menudo escondido
o sumergido, que hay en cada per­
sona humana, por la sed de verdad,
por el deseo de comunión con Dios
y con los hermanos.

Estas son actitudes interiores y
modalidades concretas, a las que han
de abrirse los que, adhiriéndose a
Cristo, viven en la fidelidad sus man·
damientos y son dóciles a la acción
del Espíritu.

9. "Grandes son las obras del
Señor". Amadísimos fieles de la
parroquia de santa Paula Romana
en la "Balduina": Las palabras del
salmo responsorial me salen espon­
taneas de los labios por la alegría de
este encuentro que me permite "sen­
tir entre vosotros el mutuo consuelo
de la común fe"(Rm l, 12). Saludo al
cardenal Vicario y a monseñor Rago­
nesi, obispo encargado de este sector.
Saludo al párroco, don Genaro An­
tonini, a los vicarios parroquiales y a
los sacerdotes que colaboran con
él en el servicio pastoral. Saludo tam­
bién a los religiosos y a las religiosas,
presentes en el territorio parroquial
con casas, escuelas y obras de carác­
ter social.

Mi saludo se extiende también a to­
dos vosotros, fieles de esta parroquia
que de diversas formas os hacéis car.
go de su vida, de su actividad, de sus
mm1ciativas al servicio de los más hu­
mildes y de los más pobres E·- l . n par­
ticular, deseo dirigir una palabra de
agradecimiento y estímulo a los que

contribuyen personalmente.. d e .: eno» oren,pg," ompon y a@.
rresponsabilidat o en las estructure
pastorales que tienen como fin4.
dad la promoción de la liturgia d

· d 1 · ela catequesis, 1e Ios servicios car¡.
titativos. Personas individuales, gru.
pos, asociaciones, movimientos, han
de coordinar sus esfuerzos apostóij.
cos para favorecer el relanzamient
de la· evangelización en el mundo
contemporáneo.

Es ésta una tarea que debéis sen­
tir especialmente vosotros, fieles
de esta parroquia que, por la santa
titular y por los nombres que tie­
nen muchas de sus calles, se rela­
ciona directamente con la Iglesia
de los primeros siglos, de donde
vienen tantos y tan ilustres testi­
monios de heorica virtud cristiana.
"Grandes son las obras del Se­

ñor": las obras que hizo en un tiem­
po, pero también las que hace hoy.
A El, queridísimos fieles, elevamos
nuestra alabanza, dándole gracias
por las maravillas que realiza por
medio de su Espíritu. El nos lo
alcanza con la oración, y nos lo
da también en esta eucaristía al cele­
brar su misterio pascual.

Sí, amadísimos hermanos y ner­
manas, exultamos de alegría y ala·
bamos el nombre del Señor que, al
tiempo que nos refuerza en la comu­
nión con Cristo, nos empuja a la
misión, es decir, a anunciar a todos
lo que El realiza para la salvación de
los hombres.

¡Amén!

EL ESPIRITU NOS IMPULSA A
CONSTRUIR UNA IGLESIA

EN COMUNION Y EN MISION

EN LA SOLEMNIDAD DE
PENTECOSTES, CELEBRADA EN LA
BASILICA DE SAN PEDRO,
3 DE JUNIO

1. " ¡ Ven, Espíritu Santo! Penetra en lo más íntimo del corazón de tus fieles"
(Secuencia).

Ajmadísimos hermanos y hermanas, ¡hagamos nuestra la oración con que hoy la
Iglesia entera invoca la venida del Espíritu Consolador, que quiere hacerla
"una" en la verdad e inflamarla con el fuego de la caridad, para que vaya por

todo el mundo a anunciar el Evangelio de la salvación!
Hagámosla nuestra nosotros, Iglesia de Dios que está en Roma, convocada sobre

la tumba de Pedro, para recibir nuevo impulso en el camino sinodal ya comenzado.
En efecto, somos conscientes de que nos encontramos aquí reunidos,juntamente

con María, Madre de Cristo y de la Iglesia, con una vinculación ideal con aquel lugar
primario y originario, en el que tuvieron lugar los más grandes misterios de nuestra
redención.

¡Aquel lugar es el Cenáculo de Jerusalén!
Allí, en cierto modo, nació la Iglesia durante la Ultima Cena, en la víspera de la

pasión de Cristo: nació de la Eucaristía, sacramento del sacrificio de Cristo, que reú­
ne a los_hijos de Dios dispersos, para hacer de ellos un solo corazón y una sola alma.

Allí también, la tarde del día de Pascua, el Resucitado se apareció a los Apósto­
les y les mostró sus manos y su costado, signos de su sacrificio, "sopló sobre ellos
y les dijo: Recibid el Espíritu Santo" (cf. Jn 20, 19-20. 22) para dar inicio a la nue­
va humanidad, es decir, a la Iglesia, a fin de que lo reconociese en la verdad y lo
anunciase fielmente a todos los hombres.

Allí finalmente, cincuenta días después de la resurrección, Cristo Señor llevó
a cumplimiento el misterio pascual: realizó la promesa e infundió el Espíritu, me­
diante el signo del fuego, para que a través de la obra de los Apóstoles y de los
discípulos la Iglesia, nacida de la cruz y de la resurrección de Cristo, se mani­
festase como signo e instrumento de la salvación universal.

Así, la primera revelación del Espíritu se relaciona con el Cenáculo de Jerusa­
lén. Con él está vinculada también su plena revelación, el día de Pentecostés, even­
to que la Iglesia conmemora en la solemnidad de hoy.

En efecto. "'hoy se ha realizado Pentecostés, aleluya. Hoy el Espíritu aparece.
en forma de fuego. a los discípulos; con dones y carismas los manda a todo el
mundo para dar testimonio del Evangelio. El que crea y sea bautizado. se salvará.
Aleluya" (4n de Magnificat de las segundas Visperas de Pentecostés

Para nosotros, aqui reunidos. el Pentecostes de este año tiene un significado
mu especial En 1986 a medianoche junto con la inauguración del Año Maria
no quedó maugurado c Sínodo de la lgles de Roma con el objetivo de mmpul
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. . . ue está en esta ciudad, sede del Sucesor de Pedr
sar a la comunidad cristiana q .... uténticamente la comuni O,

b . al d d 1 E , ·t para vivir mas a ton y 1a a ruse on e spm u_ . C ·ilio Vaticano II Y corno a
misión de acuerdo con las directrices del onc 1 Pr ide . Tespues,

· ·id llamada por la rovuuenca, con vja la singular vocación a la que ha si O
1 is as a

• d 1 Evangelio en e nuevo contexto sociun nuevo y más vigoroso anuncio 1el va ,,3» 2ali ] lo-cu].
tural. Todo esto para que "venga el reino de Dios' y se re 1ce plenamente y
progreso de la Redención en este último tramo del siglo, en que la humanidad se
proyecta hacia el tercer milenio de la era cristiana. .... . .

Agradezco al cardenal vicario las palabras que me ha dirigido al inicio de est4
celebración eucarística con las que ha trazado las grandes lineas del camino sino.
dal recorrido en estos cuatro años y del que queda todavía por recorrer.

La primera etapa de este camino, encaminada a conocer mejor la situación
de la ciudad y el estado pastoral de la diócesis, ya ha concluido.

Han aparecido problemas e instancias con respecto a la comunión y a la nueva
evangelización; se ha abierto un campo inmenso; han surgido muchas esperan.
zas; se están planteando interesantes perspectivas de renovación.

Las quince comisiones preparatorias han elaborado un vasto material para la
reflexión, la verificación y el relanzarniento de la vida eclesial en sus diversos sec­
tores, y para un nuevo servicio misionero. Lo que hace falta ahora es profundizar,
asimilar y traducir ese material en orientaciones operativas, con la activa con­
tribución de todos aquellos que, sintiéndose miembros vivos y responsables de la
Iglesia, se interesan por el futuro del hombre y el rostro cristiano de esta ciudad.

Este compromiso lo requiere la misma naturaleza del Sínodo, ya que es "con­
vergencia de caminos" para avanzar juntos hacia la plena realización del proyec­
to que Dios quiere llevar a cabo en la historia.

Toda la Iglesia de Dios que está en Roma, en sus diversas articulaciones, debe
sentirse comprometida en este delicado y decisivo trabajo, del que depende el ple­
no éxito del Smodo pastoral diocesano.

Vosotros en especial, amadísimos hermanos y hermanas, que os habéis reunido
aqu1 para invocar junto conmigo al Espíritu Santo, sentís la responsabilidad de pres­
tar vuestra contribuc1on a la definitiva preparación de este importante aconteci­
miento, en el que se han puesto tantas esperanzas

EI O; d · .. . ispo e Roma, al tiempo que os saludo a todos con particular afecto, desea
también daros las gracias por todo lo que habéis hecho ya y por todo lo que estáis
haciendo en esta dirección. Al mis ti .:. ·.._ " smo tiempo quiere animaros a proseguir con nuevo
entusdzasmo en esta iniciativa que, aun siendo obra de Dios es también tarea de cada
uno e vosotros.

3. Sí, amadísimos hermanos y herm • ·t
del Ue hab · · ·d h h 1anas, a eso os llama y os impulsa el Esp!fl u,q e1s s1lo eclios partíci ,

d . ipes a través de los sacramentos pascuales para serconstructores e una Jglena que esté t l '
"En un solo Espíritu hemo 'd ota mente en comunión Y en misión.

cuerpo" (1 Co 12, 13). s s1 o todos bautizados, para no formar más que un

En efecto, en el sacramento del renacimi . · Es·
píritú no sólo para ser injertad 1ento, el bautismo, se os ha dado el
misterio de la Iglesia y haceros os en Cristo, sino también para introduciros en el

• capaces de anune d • d Dios.Por el mismo Espíritu habéis ·¡d «, _ 1car a todos las maravillas le
s1do 'confirmad·" .., Hij conel sacramento de la confirmación p a os como hijos en el JO

res de una nueva humanidad. Por 'est:a ser testigos del Resucitado y construct~·
renovaremos dentro de poco los comprom'

sos asumidos entonces.
De este Espíritu, finalmente, queremos beber, al comulgar el cuerpo y la san­

gre del Señor en la Eucaristía que estamos celebrando, a fin de que el fuego del
amor transforme nuestra vida y lo llevemos a todos los hombres para renovarlos
con la luz de la verdad y la fuerza de la caridad.

¡Eso es precisamente lo que el Sínodo nos pide!

4. Nuestro Sínodo, amadísimos hermanos y hermanas, debe encontrar en los
sacramentos pascuales su verdadero fundamento, y en el Cenáculo de Jerusalén
su constante punto de referencia, pues de aquí brota el Espíritu, manantial de la
comunión y de la misión en la Iglesia.

Objetivo del Sínodo es el continuo renacimiento a la "vida en el Espíritu"
de esta antiquísima Iglesia apostólica, que sigue viviendo y caminando en Roma
para anunciar el Evangelio también a los hombres de hoy, que con frecuencia pa­
recen haberlo olvidado o incluso lo ignoran.

Por consiguiente, entremos al Cenáculo para orar junto con María y acoger al
Consolador, como hicieron los Apóstoles y la primitiva comunidad de Jerusalén.
"Ven, Espíritu Santo; llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el

fuego de tu amor".
¡Ven y haz de la Iglesia que está en Roma un cuerpo solo!
¡Ayuda a los fieles que viven en esta ciudad a profesar con palabras y obras

que solo Jesucristo es el Señor! ¡Hazlos capaces de anunciar a todos la Buena Nue­
va del Reino!

¡ Sí, amadísimos hermanos y hermanas, con la luz y la fuerza del Espíritu Santo
id a llevar el fermento del Evangelio a todas las realidades y a los ambientes donde
viven y trabajan los hombres de hoy!

En efecto, es preciso salir del Cenáculo, como hicieron los Apóstoles el día de
Pentecostés, para dar testimonio de que Cristo ha resucitado, está vivo, camina con
el hombre, y que sólo en El es posible obtener la salvación.

También Roma hoy, como Jerusalén el día de Pentecostés, es una ciudad en la
que resuenan lenguas diversas y están presentes personas de diversas culturas y civi­
lizaciones. También hoy hace falta, por consiguiente, esforzarse para que en esta
multiplicidad de experiencias humanas se establezca la unidad en la verdad, en
aquella verdad de la que el Espíritu da testimonio. Así, a todos se concederá escu­
char aún las maravillas que Dios realiza para hacer a los hombres participes de su
misma vida y hacer de ellos un solo pueblo nuevo.

5. Amadísimos hermanos y hermanas, reunidos el día de Pentecostés en este mis­
mo lugar en que hace cuatro años comenzó el camino sinodal, escuchemos con fe
y con íntima disponibilidad de corazón las palabras que Cristo resucitado dirigió
a los Apóstoles en el Cenáculo: "Como el Padre me envió, también yo os env10 ...
Recibid el Espíritu Santo" (Jn 20, 21-22).

"Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo; diversidad de minis­
terios, pero el Señor es el mismo; diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios
que obra todo en todos" (1co12, 4-6).

La Iglesia es una en la comunión, pero abierta a la misión.
Acojamos, pues, al Espíritu para realizar el plan de Dios que es úni o. aun en la

diversidad y complejidad de los dones y de las tareas confiadas a cadauno.
El Sínodo Romano. como muchos otros en el pasado también en nuestros
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1. "Gloria al Padre, al Hijo y al
Espiritu Santo"

Este domingo expresa, de modo
particular, lo que constituye la
esencia de la vida de la Iglesia: la

gloria de Dios. "El que es, que era y
que vendrá"(Ap 1, 8).

La gloria de Dios en su trascen­
dente majestad y, al mismo tiempo,
en el impenetrable misterio de su di­
vinidad.

La glorificación de la santidad abso­
luta, es decir, de la Santísima Trinidad.

''Aquel que es'' (cf. Ex 3, 14) es
Uno en la unidad perfecta de la divini­
dad.

Es Uno como Trinidad: el Padre
el Hijo y el Espíritu Santo. Dios que
todo lo crea, todo lo vivifica, todo lo
santifica, todo lo dona a todos. Dios
en el que vivimos. nos movemos y exis.
timos (cf. Hch 17. 28).

EN LA SOLEMNIDAD DE LA
SANTISIMA TRINIDAD

2. Este Dios, en el impenetrable
misterio de su vida, es el Dios que ''vie­
ne"

La solemnidad de la Santísima Tri­
nidad testimonia a Dios que viene pa­
ra estar "en medio" de su pueblo.
Viene para responder a la súplica de
Moisés, como recuerda el libro del
Exodo, pero viene sobre todo por·
que tal es su eterna Voluntad. De
hecho, no está encerrado en la per
fección de su divinidad, sino que su
vida interior se convierte en la eco·
nomía sabvifica de la historia del
universo, de la historia del hombre.

En sí mismo está el Amor: de la
sobreabundancia de su paternidad
"ha amado tanto al mundo'' Lo ha
amado tanto. 'que entregó a su Hijo
unigénito, para que todo el que cre"
en él no perezca, sino que tenga '
da eterna" (in 3. 16).

Dios se da a s mismo en ea Hit

Lo que el divino Maestro dice a
Nicodemo, según elevangelio de Juan,
es expresado también por el Apóstol
Pablo, en la segunda carta a los Co­
rintios: "la gracia del Señor Jesucris­
to, el amor de Dios y la comunión del
Espíritu San to" (2 Co 13, 13); éste
es el Dios en el que vivimos, Dios del
que recibimos la vida, del que recibi­
mos la vida eterna.

El mismo es esta Vida Eterna: es
la Vida y la Eternidad. Al darnos al
Hijo Unigénito, el Padre nos ha lla­
mado a participar en esta misma vida.
Y nosotros participamos en ella me­
diante el Hijo por el cual el mundo ha
sido salvado en la cruz. Participamos
en ella en virtud del Espíritu Santo y
de su acción santificadora, a la que el
sacrificio de Cristo ha abierto el cami­
no en la historia del mundo, en la his­
toria de nuestras almas.

3. Queridos hermanos, tened todo
esto delante de vuestros ojos, y de
modo particular vosotros que hoy en
esta basílica de san Pedro estáis a pun­
to de recibir el sacramento del sacer­
docio de Cristo. Vosotros, que ha­
béis respondido a la voz interior del
Espíritu Santo, que os llama al mi­
nisterio sacerdotal en la Iglesia.

Tened delante de vuestros ojos
todo esto vosotros que estáis llama­
dos por medio de la ordenación pres­
biteral a proclamar a los hombres la
redención obrada por Jesucristo. No
olvidéis jamás que habéis sido elegi­
dos para guiar a los hermanos por el
camino de la fidelidad al· Evangelio
bajo la guía del Espíritu Consolador.
No olvidéis que se os envía, a tantas
partes del mundo, para testimoniar, en
la novedad de la existencia, el Amor

misericordioso del Padre. Mediante
la imposición de las manos habéis
sido convertidos en ministros y dis­
pensadores. Para que podáis realizar
completamente la misión que hoy
os es confiada, es necesario que abra­
céis el misterio del Dios vivo en su
totalidad, con los ojos de la fe . Es
necesario que esto permanezca gra­
bado profundamente en vuestros
corazones. Es necesario también
que esto quede marcado para siempre
con el carácter sacerdotal, como sello
del Espíritu Santo.

Vosotros nacéis de la profundidad
de este inefable misterio divino: del
amor del Padre, de la gracia de Jesu­
cristo, del don de la unidad en el Es­
píritu Santo.

Vuestro origen sacerdotal es trini·
tario.

En el corazón de cada uno de voso­
tros está inscrita, de manera extraor­
dinaria, la verdad del Hijo que el Pa­
dre ha dado para la redención del
mundo.

Vivid cada día esta verdad.
Vividla cada vez más intensamente;

imbuid con la verdad, cada vez más
profundamente, todos los días de
vuestro servicio sacerdotal. Vivid de
ella y comunicadla también a los de­
más.
"El Dios del amor y de la paz es­

tará con vosotros" (2 co 13, 11)
Que mediante el servicio de vuestro

sacerdocio y el testimonio de vuestra
vida el Señor esté siempre "en medio"
de su pueblo.

El Padre, el Hijo y el Espíritu
Santo: ¡el Unico Dios!

Gloria a El en la eternidad.
Amén.

VUESTRA MISION:
GUIAR A LOS DEMÁS POR EL

CAMINO DE LA
FIDELIDAD AL EVANGELIO

, y de muchos caminos, para descub}tiempos, es un encuentro de muchas personas h idad ru-
1o que sirve a la unidad del pueblo de Dios y de la 1U"%}""¡, unidad del c

EI Sínodo debe constituir una particular confirmacin a "! -uerpo
..... lla ·ada vez mas y caua vez mejor side Cristo, que es la Iglesia, para que ella sea c "no

e instrumento de unidad y de salvación para el género humano. . .
Por eso, nuestra invocación al Espíritu se transforma hoy en un grito: ¡Ven
¡Ven, Espíritu Santo! 1·Ven! ·Penetra en lo más íntimo del corazón de tus fieles.
Otorga a cada uno, mediante nuestro Sínodo, una particular manifestación tuya

para el provecho común (cf. 1 c 12,7).
Para que Dios sea todo en todos.
Amén.
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PARA LA CUARESMA 1990

CARIDAD, JUSTICIA Y
SOLIDARIDAD HACIA LOS
EXILIADOS Y REFUGIADOS

Queridísimos hermanos y hermanas en Cristo:
1. Como cada año, al acercarse la Cuaresma, se me ofrece la ocasión de diri­
girme a vosotros para invitaros a sacar provecho de este momento favorable

de este "tiempo de salvación" (cf. 2 Co 6, 2) para que sea vivido por todos intensa'.
mente en su doble dimensión de conversión a Dios y de amor a los hermanos. La
Cuaresma, en efecto, nos invita a abrir totalmente la mente y el corazón para es­
cuchar la vo_z del Señor que invita a volver a El en novedad de vida, y a ser· cada
vez más sensibles a los sufrimientos de quienes nos rodean.

Este año quisiera proponer, con especial empeño, a la común reflexión el pro­
blema de los refugiados Y exiliados. En efecto, su enorme y creciente número cons­
tituye una dolorosa realidad en el mundo en el cual vivimos y no se limita sola­
mente a algunas regiones, sino que se ha extendido ahora a casi todos los continen­
tes.

Los refugiados,hombres sin patria, buscan acogida en otros países del mundo,
nuestra casa comun· pero sólo a d 11 1 ·

d b.d . · pocos e e os es es dado volver a su país de ori­
gen tebido a cambios en la situaci 't 3], . . . . . 10n m ema; para los demás se prolonga una do o-
ros1sima situación de éxodo, de ins idad d ;
da ubicació Entre ±lle'' 1segunda y le ansiosa búsqueda de una adecua-on. n re e os se encuentra ·- · tmente divididas, jóver fr in nmnos, mujeres, viudas, familias frecuente-

, nes rostrados en sus :. ... d I d d suprofesión, privados de tod by aspiraciones, adultos erradicados 1e
OS sus tenes materiales, de la casa, de la patria.

2. Frente a la amplitud y gra d d d 1
deben sentirse interpelados, e,,""del problema todos los hijos de la Iglesia
la condición de refugiado "uidores de Jesús -que quiere también sufri
parte Cristo mismo en Y11 calidad de portadores de su Evangelio. Por otra

' ' ague a conmovedo - · 1itrgialatina leemos el lunes de la prir ra pagma evangélica, que en la u
y reconocer en cada uno de ~o erafse~ana de Cuaresma, se ha querido identificar

s refugiados: "E ·tn • hbi hosp'dado...Era extranjero, y no me habéj j.'' ra extranjero, y me 1abéis
Estas palabras de cristo no, a¿,0sedado"(M 25, 35.-43).

ca de nuestra actitud frente a los e~- l~var a un atento examen de conciencia ace
to, casi a diario en el territorio de\ 1ª os Y refugiados. Los encontramos en efec·
mente nuestro prójimo más cerca e ;ntas Parroquias; han llegado a ser verdadera·

no. 'or esta razón tienen necesidad de la caridad,

de la justicia y de la solidaridad de todos los cristianos.

3. A vosotros, por tanto, a cada uno individualmente y a cada comunidad de la
Iglesia católica dirijo mi apremiante exhortación en esta Cuaresma, para buscar
todas las posibilidades existentes con miras a socorrer a los hermanos refugiados
y desplazados, organizando adecuadas obras de acogida para favorecer su plena in­
serción en la sociedad civil, mostrando apertura de mente y calor humano.

La solicitud por los refugiados nos debe estimular a reafirmar y subrayar los
derechos humanos, universalmente reconocidos, y a pedir que también para ellos
sean efectivamente aplicados. Corno lo mencionaba el 3 de junio de 1986, con oca­
sión de la entrega del Premio Internacional de la Paz Juan XXIII al "Catholic Office
for Emergency Relief and Refugees (COERR)" de Thailandia, la Encíclica "Pacem
in terris" de aquel gran Pontífice había ya subrayado la urgencia de que los dere­
chos del refugiado deben serles reconocidos corno personas; y afirmaba que "es de­
ber nuestro garantizar siempre los inalienables derechos, que son inherentes a todo
ser humano y no están condicionados por factores naturales o por situaciones socio­
políticas" (cf. L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 16 de noviembre
de 1986, pág.19). Se tratará, pues, de garantizar a los refugiados el derecho de cons­
tituir una familia o de integrarse a ella: de tener una ocupación segura, digna,
con remuneración adecuada; de vivir en una casa digna de seres humanos; de dis­
frutar de una adecuada instrucción escolar para los niños y los jóvenes, como tam­
bién de la asistencia médico-sanitaria; en una palabra todos aquellos derechos que
han sido solemnemente aprobados desde 1951 por la Convención de las Naciones
Unidas sobre el Estatuto de los Refugiados y confirmados por el Protocolo de
1967 sobre el mismo Estatuto.

4. Reconozco que, frente a un problema de tanta magnitud, ha sido intenso el
trabajo de organismos internacionales, de organizaciones católicas y de movimien­
tos de diversa índole, en la búsqueda de adecuados programas sociales, a los cua­
les numerosas personas dan su apoyo y colaboración. Agradezco a todos, y a todos
doy mi voz de aliento para una mayor sensibilidad, dado que, corno puede fácil­
mente ser comprobado, aquello que se hace, aunque es mucho, no es todavía sufi.
ciente. En efecto, crece el número de refugiados, y la posibilidad de acogiéla y asis­
tencia se muestra insuficiente.

Nuestro empeño prioritario debe ser el de participar, animar y sostener con nues­
tro testimonio de amor auténticas corrientes de caridad, que logren permear, en to­
dos los países el trabajo de educación, en especial de la infancia y de la juventud,
en el respeto recíproco, la tolerancia, el espíritu de servicio, a todos los niveles,
tanto personal como a nivel de autoridad pública. Esto facilitará sobremanera la
superación de muchos problernas.

5. También me dirijo a vosotros, amados hermanos y hermanas refugiados y exi­
liados, que vivís unidos en la fe en Dios, en la mutua caridad y en la esperanza
inquebrantable. Todo el mundo conoce vuestras vicisitudes. la Iglesia os acompaña
mediante la ayuda que sus miembros se esfuerzan en prodigar, aun a sabiendas de
que es insuficiente. Para aliviar vuestros sufrimientos es necesaria también la con­
tribución de vuestra buena voluntad y de vuestra inteligencia. Vosotros sois ricos
en espíritu cívico en cultura en tradiciones, en valores humanos y espirituales,
de donde podéis tomar la capacidad y la fuerza para menzar una nueva vida.
Ejercitaos también vosotros. dentro de los límites de vuestras posibilidades, en la
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Venerados hermanos en el epis­
copado, arnadísirnos fieles de
todo el mundo:

1. Aproximándose la celebración
anual de la Jornada mundial de Ora­
con por las Vocaciones, que tendrá
lugar en la Iglesia universal d, como e
costumbre, el IV Domingo d pe as-
cua, me complace recurrir , junto con
vosotros, a aquella reconforta t
mesa de Jesús: "s· d d n e pro-

1 os e vosotros
se ponen de acuerdo en la tidi al uerra para
pe ir go, sea lo que fuere 1• • d . , o conse­
guirán le mi Padre que está 1. l p a en oscielos. 'orque donde esté d
t

. an os 0res reunidos en mi nc 1bomre. all
estoy yo en medio d ,; 1

18, 19-20). 1e ellos (Mt

JOVENES,
ABRID VUESTRO CORAZON A
CRISTO

El próximo domingo 6 de mayo
se encontrará toda la Iglesia reunida
en el nombre del Señor para implo·
rar al "Dueño de la mies" el don de
las vocaciones de especial consagra
cion; sacerdotes, diáconos, religiosos
Y religiosas, laicos, comunidades pa·
Iroquiales, grupos, asociaciones y mo
vimientos, todos juntos, elevarán s'
plicas al Padre celestial para que en
riquezca a la Iglesia con nuevas VO
cac1ones.

Confío en que esta coral implo
ración será ampliamente escuchada.
No puedo, sin embargo, dejar de re·
cardar que a la oración debe acom·
pañar el compromiso personal y co
munitario de hacerse promotores de

vocaciones. En efecto, no debe ol­
vidarse que ordinariamente la llama­
da del Señor se hace sentir a través
del ejemplo y la acción de los hom­
bres, especialmente de cuantos en la
Iglesia viven ya la gozosa experiencia
del seguimiento de Cristo.

Precisamente en virtud de este
compromiso y también en vista del
próximo Sínodo de los Obispos, que
tendrá como terna "La formación
de los sacerdotes en las circunstancias
actuales", deseo llamar la atención
de todo el pueblo de Dios, especial­
mente de los que en medio de él
tienen responsabilidades educativas
y formativas, sobre la importancia
que adquiere el cuidado de la vida es­
piritual en el nacimiento y consolida­
ción de las vocaciones.

En efecto, no puede haber ningún
género de maduración vocacional si
no es dentro de un camino espiritual
decidido y vigoroso, pues sólo una
vida espiritual auténtica constituye
el "terreno bueno" (M 13, 23)
que permite a la "semilla" de la vo­
cación ser acogida y crecer hasta su
plena expansión.

2. La vocación fundamental del
hombre consiste en alcanzar la plena
comunión con Dios. El hombre ha
sido creado "a imagen y semejanza
de Dios" (Gn 1, 26-27; S 2, 23;
Si 17, 3; 1 Co 11, 7) y está llama­
do, en Cristo, a realizar progresiva­
mente una relación de íntima unión
Y de amor filial con su Creador.

Para realizar dicha vocación, se
ha dado al hombre participación en
la vida divina. la cual. también gra­
cias a su empeño personal, crece en
el, operando aquel proceso de santi­
ficación que lo transforma en "crea­
tura nueva" (1 Co 5, 17; Ga 6,
15), haciéndolo cada vez más ca­
paz de acoger y conocer los secre­
tos de Dios (cf. J Co 2, 9-14; 6, 17:

Rm 8, 14-16; Ga 4, 6) y de adherir
plenamente a su proyecto de amor.

El lugar donde esta vida germina
Y, bajo la acción del Espíritu Santo,
gradualmente crece y madura, es la
Iglesia, de la cual el cristiano pasa a
ser miembro por el bautismo.

3. Las vocaciones de especial con­
sagración son una explicitación de la
vocación bautismal: ellas se alimen­
tan, crecen y se robustecen mediante
un serio y constante cuidado de la
vida divina recibida en el bautismo y,
usando de todos los medios que favo­
recen el pleno desarrollo de la vida in­
terior, conducen a opciones de vida en­
teramente dedicadas a la gloria de
Dios y al servicio de los hermanos.
Dichos medios son:

la audición de la Palabra de Dios,
que ilumina también las opciones
que hay que adoptar para un segui­
miento de Cristo cada vez más ra­
dical;

la participación activa en los
sacramentos, sobre todo, en la Euca­
ristía, que es el centro insustituible
de la vida espiritual, fuente y alimen­
to de todas las vocaciones;

el sacramento de la penitencia,
que, favoreciendo la continua con­
versión del corazón, purifica el ca­
mino de adhesión personal al pro­
yecto de Dios y refuerza el vincu­
lo de unión con Cristo;

la oración personal, que conce­
de el vivir constantemente en la pre­
sencia de Dios, y la oración litúr­
gica, que incorpora a todo bauti­
zado en la oración pública de la
Iglesia;

la dirección espiritual, como me­
dio eficaz para discernir la voluntad
de Dios, cuyo cumplimiento es fuente
de maduración espiritual;

el amor filial a la Virgen Santa, que
se integra como un aspecto particular­
mente significativo en el crecimiento

PARA LA JORNADA MUNDIAL DE ORACION
POR LAS VOCACIONES

asistencia y en la ayuda recíproca en los lugares donde estáis temporalmente a
gidos. dco.

Nosotros los católicos os acompañaremos Y os sostendremos en vuestro camj
no, reconociendo en cada uno de vosotros el rostro de Cristo exiliado y peregé
no, recordando cuanto El dijo: "Cuantas veces habéis hecho esto a uno j,
de estos pequeños, me lo habéis hecho a mí" (M 25, 40).

6. Al comienzo de esta Cuaresma invoco la abundancia de gracia y de 1
que se irradia del misterio de la Pasión y Resurrección redentoras de Cristo uz
fin de que cada una de las personas y de las comunidades eclesiales y religiosas de 4.
da la Iglesia, encuentre la inspiración y energías necesarias para las obras de concre.
ta solidandad en favor de los hermanos y hermanas refugiados y exiliados; y asi
:stos, confortados por la fraterna ayuda y el interés de los demás, encuentre

1

uerza y esperanza para proseguir en su fatigoso camino. n
Que mi bendición sea prenda de copiosos dones del Señor sobre cuantos

acojan este mi apremiante llamado.
Vaticano, día 8 de septiembre, 1989, fiesta de la Natividad de la Santísima

Virgen María. ' ·«u
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jimo.

jóvenes y a las jóvenes que, con ge­
nerosidad, acogen la voz de Jesús que
los invita a su seguimiento.

Vaticano, 4 de octubre de 1989,
undécimo de Pontificado.

Con estos votos imparto de corazón
la bendición apostólica a vosotros, ve­
nerados hermanos en el episcopado, a
los sacerdotes, a los religiosos y a
todos los fieles laicos, en especial, a los

EL ANUNCIO DEL
EVANGELIO EN LA ACTUAL
CULTURA INFORMATICA

PARA LAXXIV JORNADAMUNDIAL
DE LAS COMUNICACIONESSOCIALES, QUE SE CELEBRARA
EL27 DE MAYO

Hermanos y hermanas, queridos amigos:
En una de sus plegarias eucarísticas, la Iglesia se dirige a Dios con estas pa­
labras: "A imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el uruverso ente­

ro, para que, sirviéndote sólo a ti, su Creador, dominara todo lo creado" (Plegaria
eucarística IV) .

Para el hombre y la mujer así creados y enviados por Dios, cualquier día de tra­
bajo tiene un sentido grande y maravilloso. Las ideas, actividades y empresas de
cada persona humana, por muy ordinarias que sean, sirven al Creador para renovar
el mundo, llevarlo a su salvación, hacer de él un instrumento más perfecto de la glo­
ria divina.

Hace casi veinticinco años, los Padres del Concilio Vaticano II, al reflexionar
acerca de la Iglesia en el mundo moderno, manifestaron que los hombres Y las muje­
res, por los servicios prestados a su familia y a la sociedad en sus quehaceres ordina­
rios, con razón pueden pensar que con su trabajo "desarrollan la obra del Creador. ..
y contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios de Dios en la his­
toria'' (Gaudium et spes, 34).

Cuando los Padres del Concilio estaban dirigiendo su mirada hacia el futuro e in­
tentaban discernir el contexto en el que la Iglesia estaría llamada a llevar a cabo
su misión, pudieron ver claramente que el progreso y la tecnología ya estaban
"transformando la faz de la tierra" e incluso que ya se estaba llegando a la con­
quista del espacio ( cf. Gaudium et spes, 5). Reconocieron especialmente, que los
desarrollos en la tecnología de las comunicaciones con toda probabilidad iban a
provocar reacciones en cadena de consecuencias imprevisibles.

Lejos de insinuar que la Iglesia tendría que quedarse al margen o intentar ais-
. larse de la riada de esos acontecimientos, los Padres del Concilio vieron que la Igle­
sia tenía que estar dentro del mismo progreso humano, compartiendo las experien­
cias de la humanidad e intentando entenderlas e interpretarlas a la luz de la fe.
Era a los fieles de Dios a quienes correspondía hacer un uso creativo de los des­
cubrimientos y nuevas tecnologías en beneficio de la humanidad y en :umpli­
miento del designio de Dios sobre el mundo.

oca­
ción cristiana Y confirmad vuestros
compromisos bautismales; renovad el
propósito de caminar en "novedad
de vida" (Rm 6, 4), permaneciendo
unidos a Cristo como los sarmientos
a la vid (cf. mn 15), para producir mu­
cho fruto. Haceos personalmente sen­
sibles a las necesidades de la Iglesia,
dóciles a los impulsos de la gracia di­
vina, generosos y solícitos en respon­
der a la eventual llamada del Señor
que os invita a seguirlo más de cerca
en una vida de total consagración al
amor de Dios y al servicio del pró-

6. Y ahora, oremos juntos:
¡Oh Espíritu de verdad, que has

venido a nosotros en Pentecostés
para formarnos en la escuela del
Verbo Divino, cumple en nosotros
la misión a la cual el Hijo te ha man·
dado!

Llena de ti mismo todo corazón Y
suscita en muchos jóvenes el anhelo
de lo que es auténticamente grande
Y hermoso en la vida el deseo de la
perfección evangélica, la pasión por
la salvación de las almas.

Sostén a los "obreros de la mies"
Y dona fecundidad espiritual a sus es·
fuerzos en el camino del bien.

Haz nuestros corazones completa·
mente libres y puros, y ayúdanos "
vivir con plenitud el seguimiento de
Cristo, para gustar como tu (último
don el gozo que no tendrá jamás fin.
Amén.

nito y de eternidad, pues el agua a
El os da se transtorma en vosot

b ros
"en fuente,9° "rota Para la viada ea
na" (mn 4,1 .

Escuchad a Cristo: El abre vuestros
corazones a la esperanza. Seguid
Cristo: El es la "luz del muna°
''quien lo sigue no camin a en tiniebla
sino que tendrá la luz de la vid4"í
(mn 8, 12).

Descubrid la belleza de la

espiritual y vocacional de todo cris­
tiano;

por último, el empeño ascético,
pues las opciones vocacionales a me­
nudo exigen renuncias y sacrificios que
sólo una sana y equilibrada pedagogía
ascética puede favorecer.

4. Invito, por tanto, a los educa­
dores cristianos -padres de familia,
maestros, catequistas, animadores de
grupos eclesiales, guías de asociacio­
nes y movimientos- a poner todo
cuidado para que los adolescentes y
jóvenes sean constante y diligente­
mente ayudados a desarrollar la semi·
lla de la vida divina que han recibi­
do como un don en el bautismo.
Que en todo proyecto educativo
la vida espiritual tenga siempre el pri­
mer puesto; que sean indicados y ex­
plicados los medios que favorecen
su pleno desarrollo.

Exhorto, además, a los responsa­
bles de las comunidades cristianas
en primer lugar, a los pastores, a

apacentar el rebaño de Dios nutrién­
dolo en las fuentes genuinas de la vi­
da de la gracia.

En modo del todo particular me
dirijo a los responsables de la forma­
ción de las vocaciones de especial con­
sagración -rectores de seminarios, pa­
dres espirituales, maestros y cuantos
comparten esta delicada tarea- y les
pido que pongan todo cuidado para
que la vida espiritual de los llamados
tenga un lugar privilegiado en la for­
mación.

5. Finalmente, deseo dirigirme per­
sonalmente a vosotros, queridos mu­
chachos y muchachas, adolescentes y
Jovenes.

Abrid vuestro corazón a Cristo
salidle al encuentro, saciad vuestra
sed en sus fuentes. El os ofrece un
agua que apaga vuestra sed de ver­
dad, de gozo, de felicidad y de amor­
un agua que sacia vuestra sed de inf¡.
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. . t de la rapidez de los cambios y esa disponibilidad ant
Este reconocUTUen olt on muy acertados en el curso de los años siguient e los

nuevos desarrollos T""""""" Aritmo de los cambios y del desarrollo."ya
que continuó la aceleración .:. .:. end. di e se le ocurriría pensar en las comunicaciones sociales a,
por ejemplo, ya a nacie ·. te lc ' M Oha.
bl d 1

. como de simples instrumentos o ecno ogias. as bien ahar e as mismas 1 - • b , ora
1 .d mo parte integrante de una cu tura aun maca ada cuyas pias consi/eran co: lenas
implicaciones todavía no se entienden perfectamente Y cuyas potencialidades

$l ·ialr 1te. Porel momento se han explotado so o parc1 men . . ,
Aquí pues encontramos las bases de nuestra reflexión para esta XXIV Jo, , ·a1 e d d: b rna-da mundial de las Comunicaciones Soci les. ada 11a que pasa va cobrando mayor

realidad la visión de años antenores, aquella visión que anticipo la posibilidad de
diálogo real entre pueblos muy alejados los unos de los otros, de una repartic"~n. d . . 1 10n
a escala mundial de ideas y aspiraciones, le un crecimiento en la comprensión y el
conocimiento mutuos, de un robustecimiento de la hermandad mas allá de barre­
ras hasta ahora insuperables (cf. Communio et progressio, 181-182).

Con la llegada de las telecomunicaciones informáticas y de los sistemas de par­
ticipación informática, a la Iglesia se le ofrecen nuevos medios para llevar a cabo
su misión. Métodos para facilitar la comunicación y el diálogo entre sus propios
miembros pueden fortalecer los vinculos de unidad entre los mismos. El acceso
inmediato a la información le da a la Iglesia la posibilidad de ahondar en su diá­
logo con el mundo contemporáneo. En el marco de la nueva "cultura informá­
t~ca", la Iglesia tiene más facilidades para informar al mundo acerca de sus creen­
c1as y explicar los motivos de sus posturas sobre cualquier problema o aconteci­
muento concretos. También puede escuchar con más claridad la voz de la opinión
P_~blica Y estar en el centro de una discusión continua con el mundo comprome-
hend · · · · · 'ose as1 :msma mas mmed1atamente en la búsqueda común por resolver los
problemas más urgentes de la humanidad (cf. Communio et progressio, 144 ss.).

Esta claro qu 1 I 1 · · · · 'invest · ., e ª gles1a tiene que utilizar los nuevos recursos facilitados por la
igación humana en la tecnología de computadoras y satélites para su cada

vez mas urgente tarea de e liz ., S
al

. . vange ac1on. u mensaje más vital y urgente se refiere
conocimiento de Cristo y al · d al . ,que la Igl . . carrun o e s; 'vacon que El propone. Eso es algo. . ,ª gIes1a tiene que poner a disposición de las personas de cualquier edad,
::1:n.dolas ª abrazar el Evangelio por amor, y ello sin olvidar que "la verdad

unplone dfe otra manera que por la fuerza de la misma verdad que penetra
suave y a a vez uertemente en las almas" (Diun ·t t. h 1) ,La sabidur :. .. 'muans umanae, .
t
. d ltna y perspicacia del pasado nos enseñan que Dios "habló según los
1pos e cul tura propios de cada én D ·el transcurso de la histo • ~oca. e igual manera, la Iglesia, al vivir durante

gos de 1as veras cid,," "p,,dad de circunstancias, ha empleado 1os hall
dicacion" (Guau en, ""% y explicar el mensaje de cristo en su Pre
ahondamiento de la fe, no u¡ Primer anuncio, la catequesis o el ulterio'
ta... 1 Jetes e énar i,,""""di de dos) medios (dé comunicación
dios, que la inteligencia humana pe f: _te Dios si no empleara esos poderososm
gona desde los terrados' (cf. M,{{";"9na cada vez más. Con ellos la Iglesia 'P%
ria' ' (Evangelii nuntiandi, 45). ' 'GLc 12,3)el mensaje del que es deposita

Sin duda, tenemos que estar agradecidi .: _
te almacenar información en amplia os por la nueva tecnología que nos perJllJ
facilitándonos así un acceso extenso se n:iemon~s artificiales creadas por el hombre,
herencia humana, a la enseñanza y tr ~~t~_ntaneo al conocimiento que es nuestraª icion de la Iglesia, a las palabras de la Sa·

grada Escritura , a los consejos de los grandes maestros de espiritualidad, a la his­
toria y tradiciones de las Iglesias locales, órdenes religiosas e institutos seculares,
así como a las ideas Y experiencias de los precursores e innovadores cuya intui­
ción lleva un testimonio constante de la fiel presencia en nuestro medio de un
Padre amoroso que saca de sus arcas lo nuevo y Jo viejo (cf.M 13, 52).

Los jóvenes, muy especialmente, se adaptan de buen grado a la cultura infor­
mática y a su "lenguaje". Y ello es, desde luego, un motivo de satisfacción. Tene­
mos que fiarnos de los jóvenes (cf. Communio et progressio, 70). Han tenido
la ventaja de crecer junto con los nuevos desarrollos, y les corresponderá a ellos
utilizar esos nuevos instrumentos para un diálogo más amplio e intenso entre
todas las diversas razas y categorías que comparten este planeta, "cada vez más
pequeño". También será suya la tarea de buscar modos de utilizar los nuevos
sistemas de conservación e intercambio de datos para contribuir a la promoción
de una mayor justicia universal, de un mayor respeto a los derechos humanos, de
un sano desarrollo para todos los individuos y pueblos, y de las libertades que son
esenciales para una vida plenamente humana.

Sea cual sea nuestra edad, tenemos que afrontar el desafío de los descubri­
mientos y nuevas tecnologías, aplicándoles una visión moral basada en nuestra fe
en nuestro respeto a la persona humana y en nuestro empeño por transforma:
el mundo según el designio de Dios. En esta Jornada mundial de las Comunica­
ciones Sociales, oremos por una utilización sabia de las potencialidades de esta
"edad informática", con el fin de servir a la vocación humana y trascendente de
cada ser humano, y así glorificar al Padre de quien viene todo bien.

Vaticano, 24 de enero de 1990.

A LOS OBISPOS DE AMERICA DEL NORTE,
DE AMERICA CENTRAL, DEL CARIBE Y FILIPINAS

LA DIGNIDAD HUMANA SE
AFIRMA CON LA OBEDIENCIA
AMOROSA A LA LEY DE DIOS

Los obispos de América Septentrional, Central, del Caribe y Filipinas partí·
ciparon en un seminario organizado por el Centro de Educación e Investigación
Médico-mora/ Juan XXIII. Dicho seminario, celebrado del 5 el 9 de febrero en
Dallas, Texas (Estados Unidos), tuvo por tema: "El XXV aniversario del Conci­
lio Vaticano 11: una mirada al pasado y al futuro". En él se analizaron en par­
ticular las cuestiones relativas a fa dignidad de la persona humana, a la ley mo­
ral objetiva y a fa relación entre fa Iglesia y el mundo. Juan Pablo II envió a los
participantes, con fecha 20 de enero, el mensaje que ofrecemos a continuación
traducido del inglés.
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hermanos en el episcopado

Affils N y Centro·
de América del . orte las Fi­
américa, del Canbe y de

lipinas.

EL VATICANO 11
DON EXTRAORDINARIO PARA

LA IGLESIA

1. Os saludo con gran gozo en el
nombre de nuestro Señor Jesucris­
to. Habéis venido de diócesis muy
diversas de Canadá, del Caribe, de
Centroamérica, de México, de Fili­
pinas, y de los Estados Unidos, para
el noveno encuentro de trabajo or­
ganiza do por el Centro de Educa­
ción e Investigación Médico-moral
Juan XXIII. De nuevo me uno a
vosotros en este año con el agra ­
decimiento a los Caballeros de Co­
lón por su generosa ayuda que ha he­
cho posible estos días de estudio y
oración.

El tema general del encuentro de
este año hace referencia al extraor­
dinario don que fue para la Iglesia
el Concilio Vaticano Il. Vuestras re­
flexiones sobre "El vigésimo quinto
aniversario del Vaticano II: una mi­
rada retrospectiva y una mir ada hacia
el futuro" os ofrece la oportunidad de
destacar los frutos que ha producido
el Concilio en el pasado, en el pre­
sente y los que producirá en el
futuro, para la vida de la Iglesia y su
misión. Ciertamente, el Concilio fue
una gran efusión del Espíritu Santo so­
bre el pueblo de Dios. Como dije en 1A
Carta Encíclica Dominum et . fi

"S¡ ·:. ifi­cantem: Siguiendo la guía de]
Espíritu de la verdad y dando t f
monio junto con t, l con k,
dado una especial ratificación d 1presencia del Espíritu Santo p,..,E . d aracli­
to. in cierto modo, lo han hecho nue."377 ,{2$, " oves u«
c __ epoca. ad uz de esta convic.
con se comprende mejor la gran im.

portancia de todas las iniciat·
miran a la realización del v," a
de su magisterio y de su "o tj

enta •·pastoral y ecuménica' ' (, "Iónn. 26.
L'Osservatore Romano, edie;' SS,
lengua española, 8 de junio de ~ en
pág. 7). 198«

CIMIENTOS DE UNA
ANTROPOLOGIA CRISTIAN]

2. Procediendo de las riqueza d
la enseñanza conciliar, vuestro en'
tro de trabajo se centrará en tres tem
específicos del magisterio de la Igles:
que afectan profundamente a su mi.
sión: la dignidad de la persona hun.
na, la ley moral objetiva, y la relación
entre la Iglesia y el mundo.

La Constitución pastoral sobre la
Iglesia en el mundo moderno Gaudium
et spes dedica todo un capítulo a la
dignidad de la persona humana (cf.
núms. 12-22). Enseña que la dignidad
inalienable del hombre brota del hecho
de que ha sido creado a imagen y se­
mejanza de Dios, de que es capaz
de conocer y amar a su Creador, y
de que ha recibido dominio sobre
todas las criaturas de la tierra, que
deben ser usadas responsablemente
para gloria de Dios ( cf. ib., 12). En una
palabra, la persona humana es la úni­
ca criatura en la tierra que Dios ha
amado por sí misma (cf. ., 24).

Estos principios son los cimientos
de una antropología cristiana, que,
basada· en el Evangelio lleva al hon:

brebre a descubrir la plena verdad so
sí mismo a saber su pertenencia ª

' ' • t esCristo. Todo el que es de Cristo
elevado al estado de hijo de Di0S
objeto de la condescendencia di""
Este misterio del amor de Dios q"" "",
na la vida a sus hijos anuncia, ;¿
fuente de nuestra glorificación ,Re
nitiva: "gloria de Dios es 1 o",,
vis. del hombrviente, pero la vida lel jd
la visión de Dios" (cf. san Irene o,

/
I'

versus liaereses, 1v, 20, 7; cf. Domi­
num et vivificantem, 59). Aquí radica
nuestra mayor dignidad y nuestro
destino más alto. ·

CRITERIO MORAL OBJETIVO

3. Más aún. Como indicarán vues­
tras reflexiones, un factor constitu­
tivo de la dignidad de la persona
humana como criatura redimida por
Cristo es la capacidad de conocer y
observar la ley moral objetiva. Los
padres conciliares, cuando trataron
de la transmisión responsable de la
vida, enseñaron claramente que en
las elecciones morales, "la índole
moral de la conducta no depende
solamente de la sincera intención y
de la apreciación de los motivos,
sino que debe determinarse con
criterios objetivos tomados de la na­
turaleza de la persona y de sus ac­
tos" (Gaudium et spes, 5 I ). En el
corazón de la persona humana hay
una ley inscrita por Dios, una ley
que el hombre "no se impone a sí
mismo" (ib., 16; cf. también 51 y
Rm 2, 15-16). Así se salvaguarda y
se afirma la dignidad innata de la
persona humana por medio de la obe­
diencia amorosa a la ley de Dios, la
regla de toda actividad moral.

RELACION IGLESIA-MUNDO

4. Finalmente, vuestras discusio­
nes se centrarán en la relación de la
Iglesia con el mundo. De hecho, la
levadura del Evangelio enriquece el
mundo en la medida en que los fieles
cristianos dan testimonio eficaz, en sus
vidas y en sus obras, de la verdad so­
bre la dignidad del hombre y diri­
gen sus acciones de acuerdo con la
ley moral. "Los cristianos -enseñaron
los padres conciliares- en marcha a
la ciudad celeste, deben gustar Y
buscar las cosas de arriba; lo cual en
f
/

nada disminuye, antes por el contra­
rio aumenta, la importancia de la mi­
sión que les incumbe de trabajar
con todos los hombres en la edifi­
cación de un mundo más humano.
En realidad, el misterio de la fe cr is­
tiana ofrece a los cristianos valiosos
estímulos y ayudas para cumplir
con más intensidad su misión" (ib.,
57; cf., también 23-32, 40-45,
53-90).

SENTIDO DE LA
RESPONSABILIDAD PASTORAL

5. Queridos hermanos, deseo alen­
taros fraternalmente a que fijéis la
atención en los importantes temas de
vuestro encuentro. Que vuestras discu­
siones sirvan para renovar vuestro sen­
tido de la responsabilidad pastoral,
pues os encontráis frente a una profun­
da confusión respecto a los principios
fundamentales de vida y acción que
afectan actualmente a mucha gente.
En la medida que el hombre adquiere
un mayor conocimiento y control
del mundo que le rodea, frecuente­
mente crece en proporción contraria
a la capacidad de comprenderse a sí
mismo y la finalidad de su vida. Vues­
tra gente mira a la Iglesia buscando
en ella una sabia y verdadera guía
que les ayude a descubrir su voca­
ción cristiana y humana, y a respon­
der a ella con confianza.

Que el Espíritu Santo os inspire e
ilumine para que como fieles y ce­
losos pastores de la Iglesia, expliquéis
las verdades de la fe y las apliquéis con
valentía y misericordia. Que María,
Trono de la Sabiduría y Madre de la
Iglesia, interceda por todos vosotros
en vuestro servicio a su Hijo divino y
a su Evangelio. Os imparto cordialmen­
te a todos vosotros mi bendición
apostólica.
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DE PASCUA

SOLO CRISTO RESUCITADO
PUEDE SACIAR LA
ASPIRACION DEL
HOMBRE A LA LIBERTAD

1. "Yo he venido al mundo" (0n 16, 33).

La piedra sepulcral a los pies del Gólgota ha sido retirada.
La tumba vacía ... "No está aquC'.
"Ha resucitado, no está aqui" (Mc 16, 6).

"Id a decir a sus discípulos y a Pedro ..." (Me 16, 7).
No obstante, toda la preocupación de las piadosas mujeres, cuando al amane­

cer iban al sepulcro, era otra: si conseguirían embalsamar su cuerpo sin vida {cf.
Me 16, 1-8).

Esto deseaban sobre todo sus corazones que tanto habían amado; corazones
que habían permanecido fieles hasta la muerte, y más allá del umbral de la muerte.

Habían deseado encontrar el cuerpo muerto colocado en la tumba.
"Ha resucitado, no está aquí... irá delante de vosotros a Galilea" (Me 16, 7).

2. Simón Pedro y Juan encuentran en el sepulcro todo como habían dicho
las mujeres.

No le encuentran a El.
Tal_vez, ya entonces, estaban en condiciones de acordarse de aquellas pala­

bras. Yo he vencido al mundo"? "En el mundo tendréis tribulación. Pero ¡áni­
mo!: Yo he vencido al mundo" (mn 16, 3).

Sí. Los últimos días habían sido de una terrible tribulación. Ellos habían que­
dado desconcertados ante la detención en Getsemaní, ante la condena a la cruz,
ante la muerte en el Calvario.

Habían experimentado una terrible tribulación. Ante la tumba vacía pensa­
ron tal vez: ¿El ha vencido al mundo?

3.El mundo. Este mundo, en el que el hombre vive, en el que el hombre do­
"UPa; este mundo a fin de cuentas parece vencer al hombre. Le vence media
te muerte. ·

Pero Cristo, que ha vencidItua". ' 1 0 ª muerte, ha vencido al mundo. "O mors, ero mors

Ha probado la muerte ha ace t d I JI' del
horizonte que gravita sobre ta, '["" la muerte, para manifestarse más al/a

. 0 ª a storia del hombreEl, con la propia muerte, ha h·h ., ' ¡do
había sido el comienzo. El pecaa ${"," "orir aquella muerte, de la que el ec"
"El mundo" bajo la influen . J ombre Y el pecado del mundo. 'n

del hombre en el adversario a'¡ " la Mentira original, se convirtió en el cora7o
El

!OS.
mundo, que debía abrir el ,

iar Dios del 6 h corazón del hombre a Dios, comenzó a arJ a 10 corazon umano.

Y, a pesar de que el tentador repita desde el principio: "Seréis como Dios"(cf. Gn 3, 5) este mundo, a fin de cuentas, jamás es capaz de ofrecer al hombre
nada más, nada más que la muerte.

4. "Yo he vencido al mundo"
Cristo, ¿está tal vez contra el mundo?
Cuando vence a la muerte, El manifiesta nuevamente el mundo al hombre;

este mundo, que arroja a Dios del corazón del hombre, es restituido por Cris­
to a Dios y al hombre como lugar de la Alianza originaria, que debe ser tam­
bién la Alianza definitiva cuando Dios sea "todo en todo" (1 Co 15, 28).

S. "En el mundo tendréistribuiación,pero ¡ánimo!"
"El mundo, teatro de la historia humana, con sus afanes, fracasos y victorias"

( Gaudium et spes, 2).
El mundo... lugar de tantas tribulaciones del hombre está "esclavizado bajo

la servidumbre del pecado" (@.) y muy a menudo llama precisamente a esta escla­
vitud su libertad.

El mundo, llamado por amor a la existencia y conservado en ella por el Creador;
liberado por Cristo en la cruz con el poder de su muerte y manifestado de nuevo,
con su resurrección, como el Cosmos divino (cf. ib.).

6. ¡Hombre de nuestra época!
Hombre que vives sumergido en el mundo creyendo dominarlo, mientras eres tal

vez su presa, Cristo te libre de toda forma de esclavitud: para lanzarte a la conquis­
ta de ti mismo, al amor constructivo y encaminado al bien; amor exigente, que te
convierte en constructor, no en destructor de tu futuro, de tu familia, de tu ambien­
te y de la sociedad.

7. ¡Hombre de nuestra época!
Sólo Cristo Resucitado puede saciar plenamente tu insustituible aspiración a

la libertad.
Después de las atrocidades de dos guerras mundiales y de todas las guerras que,

en estos últimos cincuenta años, a menudo en nombre de ideologías ateas, han cau­
sado víctimas y sembrado odio en tantas naciones; después de los años de las dicta­
duras que han privado al hombre de sus libertades fundamentales, se han vuelto
a descubrir las verdaderas dimensiones del espíritu, aquellas que la Iglesia promue­
ve desde siempre, revelando en Cristo la verdadera dimensión del hombre .

También el despertar de muchas democracias lleva al diálogo y a la confianza
entre los pueblos; y el mundo comprende nuevamente que el hombre no puede
vivir sin Dios, sin la Verdad que, en El, lo hace libre (cf. mn 8, 32).

8. ¡Hombre de nuestra época!
Cristo te libera del egoísmo para llamarte a la solidaridad y al compromiso ac­

tivo y alegre en favor de los demás.
He estado en el Sahel africano y he visto el desierto que sumerge los poblados,

seca los pozos, quema los ojos, "esqueletiza" a los niños, paraliza las jóvenes fuer­
zas, produce desesperación, inedia, enfermedad y muerte.

Muerte de hambre y de sed.
¡Hombre de nuestra época! ¡Naciones ricas de la civilización opulenta!
No permanezcáis indiferentes a tanta tragedia, tomad conciencia cada vez más
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Queridísimos hermanos y herma­
nas:
E1 Domingo mundial de las

misiones (Domund) tiene lugar este
año en coincidencia con la Asamblea
general del Sínodo de los obispos
sobre el tema de la formación de los
sacerdotes en el mundo actual. Es
evidente para todos la importancia
de este tema para toda la Iglesia y
para su misión evangelizadora.

Evangelizar es la razón ,de ser de
la Iglesia, y si ésta es su misión es-

EVANGELIZAR ES
LA MISION ESPECIFICA DE
LA IGLESIA

pecífica, todos sus miembros de·
ben tener viva conciencia de la pro­
pía responsabilidad en cuanto a la
difusión del Evangelio.

DEBERMISIONERO DE
LOS SACERDOTES

La misión de anunciar el Evan
gelio, en comunión con el Suceso'
de Pedro y bajo su autoridad, cor""
ponde en primer lugar al Colee!·<nde los obispos, con la colaboraciO

eminente de los sacerdotes, los cua­
les "ejercitando ... el oficio de Cris­
to, Pastor y Cabeza, congregan la
familia de Dios", al mismo tiempo
que "en la porción de la grey del
Señor a ellos confiada hacen visi­
ble la Iglesia universal" ( cf. Lumen
gentium, 28).

El don espiritual de la sagrada
ordenación "les dispone para una mi­
sión... amplísima y universal de
salvación 'hasta los últimos confi­
nes de la tierra', pues todo ministerio
sacerdotal participa de la misma
dimensión universal de la misión con­
fiada por Cristo a los Apóstoles"
(Presbyterorum ordinis, IO). Así, pues,
todos los sacerdotes "han de estar pro­
fundamente persuadidos de que su
vida ha sido consagrada tam­
bién para el servicio de las misio­
nes" (Ad gentes, 39): todo sacerdote
es misionero por su naturaleza y
vocación. Como escribí en 1979, en
la primera carta con ocasión del Jue­
ves Santo, "la vocación pastoral de
los sacerdotes es grande, y el Conci­
lio enseña que es universal: está di­
rigida a toda la Iglesia y, en conse­
cuencia, es también misionera". Asi­
mismo, en el discurso a los miembros
de la Congregación para la evangeli­
zación de los pueblos, en abril de
1989, tras recordar que "todo sa­
cerdote es propiamente misionero para
el mundo", invité a todos los sacer­
dotes de la Iglesia a "ofrecerse al Es­
píritu Santo y al obispo para ir, como
enviados, a predicar el Evangelio más
allá de los confines de su país".

En este mensaje quiero destacar
otro aspecto de la misión actual que
toca de cerca a las Iglesias jóvenes y
a las de larga tradición: la evangeli­
zación de los no-cristianos que viven
en el área de una diócesis o de una
parroquia es un deber primario del
respectivo pastor. Por eso, los sacer­
dotes se han de esforzar personal-

mente, asociando también a los fie­
les, por predicar el Evangelio a aque­
llos que no forman parte todavía
de la comunidad eclesial.

Los sacerdotes, en su mayor parte,
viven la dimensión misionera en una
Iglesia particular, bien ocupándose de
las situaciones misioneras en ella exis­
tentes, bien educando y estimulando
a sus comunidades a participar en la
misión universal de la Iglesia.

PASTORES DE COMUNIDADES
FORMADAS PARA LAMISION
Y LA CARIDAD UNIVERSAL

La educación de los futuros sacer­
dotes en el espíritu misionero debe
ser tal que el sacerdote se sienta y
actúe, allí donde se encuentre, como
un párroco del mundo, al servicio
de toda la Iglesia misionera. El es el
animador nato y el primer responsable
del despertar de la conciencia misio­
nera de los fieles.

Una vez más el decreto Ad gen·
tes (cf. n. 39) - es grato recordarlo
en el vigésimo quinto aniversario de
su promulgación- indica claramente
a los sacerdotes lo que deben hacer
para suscitar en los fieles el amor
por las misiones: susciten y mantengan
entre los fieles el mayor celo por la
evangelización del mundo; inculquen
en las familias cristianas la necesidad
y el honor de cultivar las vocaciones
misioneras entre los propios hijos e
hijas; fomenten el fervor misionero
en los jóvenes, para que surjan de
entre ellos futuros mensajeros del
Evangelio; enseñen a todos a rezar
por las misiones y pidan también su
generosa ayuda económica de dinero
y medios, haciéndose casi mendican­
tes por la salvación de las almas.

Ciertamente, para demostrar tal
corazón y llevar a cabo tan amplia ac­
tividad pastoral, se necesita una sóli­
da formación misionera que se de­

PARA LA JORNADAMUNDIAL
DE LAS MISIONES QUE SE CELEBRARA
EL DOMINGO 21 DE OCTUBRE

. . ue luchan cada día por sobrevivir.
viva de ayudar a aquellas poblaciones 9' ,q do 1d persiste la miseria

E d . hay liberta on e '" .sta convencidos de que no .,:. ·]desafío que provoque vuet
Que sea la solidaridad humana y cristiana el "° ·o a la romocis a con.

ciencia, a fin de que el desierto ceda el paso poco a poc P lela dign¡.
dad hu h :. el pan para devolver la sonrisa, el trabajo, la esperaa umana, y aga germinar ­
za, el progreso. . .

Pero gracias a Dios he visto también como voluntarios a personas, asociaciones
instituciones, sacerdotes, religosos, laicos de diversas profesiones, que se entregan
y se sacrifican para el bien de los hermanos más abandonados yprobados.

¡Les doy las gracias en nombre de Cristo crucificado.y resucitado!

9. ¡Hombre de nuestro tiempo! • .
Cristo te libera porque te ama, porque se ha entregado a sí mismo por ti (cf.

Ga 2, 20), porque ha vencido para ti y para todos.
Cristo ha restituido el mundo a ti y a ti a Dios.
Ha restituido a Dios a ti y al mundo.
¡Para siempre!
"Pero ¡ánimo: Yo he vencido al mundo!".
Con esta confianza total en el amor de Cristo por el hombre, que vive, espera,

sufre y ama, en todo lugar del mundo, me es grato saludar ahora a los diversos pue­
blos y naciones, en sus propias lenguas, deseando a todos la alegria y la paz de
Cristo Resucitado.
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berá impartir en primer lugar en el
seminario durante los años de pre­
paración de los futuros sacerdotes.
Es importante que la misionología
ocupe un espacio destacado en el
programa de estudios de la teología.
Los sacerdotes así preparados podrán
formar a su vez a las comunidades
cristianas para su auténtico empeño
misionero. Y es de desear asimismo
que, como miembros de un único
presbiterio con su obispo, tengan
oportunas reuniones de reflexión
misionera, congresos, retiros y
jornadas de espiritualidad de enfo­
que misionero.

Además de las iniciativas que los
obispos han de adoptar para la for­
mación permanente de sus sacerdo­
tes, hay que tener bien presente que
a todos los cristianos se ofrecen efi­
caces y experimentados cauces de
animación misionera a través de la
Unión misional del clero, de los re­
ligiosos y religiosas, y a través de las
Obras misionales pontificias de la
propagación de la fe, de san Pedro
Apóstol y de la santa infancia.
Cada una de estas Obras tiene un
campo de acción propio para la coo­
peración misionera, y todas ellas traba­
jan para lograr que los fieles partici­
pen activamente en tal coopera­
c1on.

Vuelvo a recomendar vivamente si­
guiendo a mis predecesores, la Ponf¡­
cia unión misional, fundada por el
venerable Pablo Manna, como medio
de testimoniar Y amar a las misiones.
Confirmo pues -y el próximo Síno­
do de los obispos me ofrece la opor­
turudad- lo que el Papa Pablo VI
de venerada memoria, escribió en la
cart a apostólica Graves et incrercen­
tez en septiembre de 1976: "Hide '· y que"","¿ ven ronroneo
[,,, "a de las Obras misionales pon­
titicias. .. ayudándolas para que sean
a su vez escuela de formación misio-

as, s ,2,2%222"2 e .s»
iniciativas y :1na, 1a •

EI Domingo mundial de las misio.
nes debe ser para todos una impor­
tante cita anual, en primer lugar para
las Obras misionales, instrumento pre­
dilecto del Sucesor de Pedro y del
Cuerpo episcopal para la difusión
del Evangelio.

Y hago notar asimismo que este
"Domund" surgió de una petición
hecha por la Obra pontificia de la
propagación de la fe acogida por el
Papa Pío XI en 1926. En esta Obra
convergen las ofrendas de los fieles
que se recaudan ese día en el
mundo, y del fondo de estas ofren­
das las Iglesias jóvenes reciben la
ayuda fundamental para sus acti•
vidades: desde la formación de los
seminaristas hasta los catequistas,
desde la construcción de . las igle­
sias y seminarios hasta elpan coti
diano para los misioneros.

LA MISION DE LA IGLESIA
EN PENTECOSTES

ANTE EL TERCER MILENIO

Son inmensas, en realidad, las ne­
cesidades que los misioneros tienen
que atender; pero eso pido a los que
pueden ayudarles una aportación
generosa y constante. ¿Cómo no
responder con prontitud y entusias
mo a su JJamada, que refleja la fuerza
juvenil de la Iglesia? Entre las formas
de solidaridad humana, la caridad
misionera se caracteriza por una es'..:5n
mulante carga de esperanza: la mis"
es el futuro de la Iglesia.

Envío este mensaje en la so/em;e
festividad de Pentecostés, c"a"""
con la venida del Espíritu Santo so re

Ó rea·los Apóstoles la Iglesia comenzó "? ,_.lzar su misión. Esta actividad e"$,,,
lizadora continúa desde hace ya demil anos entre alternas vicisitud" ,
éxitos y dificultades, de acogida '

rechazo; pero el anuncio misionero se
realiza siempre con el poder del Es­
píritu Santo que es el protagonista
de la evangelización (cf. Evangelii
nuntiandi, 75).

En las visitas pastorales a las Igle­
sias jóvenes, que estoy haciendo desde
que comencé mi servicio de Pastor
universal, he podido constatar las ma­
ravillas que la fe en Cristo y la poten­
cia del Espíritu operan en las comuni ­
dades que han surgido con la evangeli­
zación de los misioneros, confirmada
también a veces con el testimonio del
martirio. También en los países afri­
canos que visité en enero de este año
me impresionó esta vitalidad de la fe
cristiana, al mismo tiempo que las
situaciones de su extrema pobreza. Me
siento por eso en el deber de renovar
una JJarnada a los países de la abundan­
cia y a los organismos internacionales
para que, con su generosa solidaridad,
socorran a estos países y a tantas
poblaciones del continente africano
en sus crecientes necesidades.

La marcha misionera de la Iglesia,
en los umbrales de su tercer milenio,
aun en medio de las aludidas pruebas y
tribulaciones, se presenta llena de espe­
ranza. Ante el "nuevo Adviento misio­
nero" que la Iglesia espera, es necesa­
rio confirmar y precisar las líneas
fundamentales de la acción misionera

e incrementar en todos un espíritu
apostólico más consciente e intenso.

Exhorto a todos a pedir con insis­
tencia al Dueño de la mies que envíe
operarios a anunciar la Buena Nueva
de la salvación en Cristo. Dirijo espe­
cialmente esta invitación a ]os jóvenes,
para que se muestren abiertos a la vo­
cación misionera y se hagan mensaje­
ros del Evangelio.

Mi reflexión conclusiva se hace con­
templación y plegaria a María San­
tísima. A Ella, Reina de las misiones,
me dirijo con este anhelo suplicante:
María, que en las bodas de Caná soli­
citó y obtuvo el primer milagro de
su Hijo; María, que estuvo a su lado
cuando se ofrecía en la cruz por nues­
tra salvación; María, que, en compañía
de los discípulos en el Cenáculo, es­
peró en concorde oración la efusión
del Espíritu; María, que acompañó desde,
el principio a los misioneros en su he­
róica andadura, impulse ahora y siem­
pre a todos sus hijos e hijas a imitarla
en la solicitud y solidaridad con los
misioneros de nuestro tiempo.

En nombre de esta Madre amantí­
sima, os envío a todos, hermanos y
hermanas , la confortadora bendición
apostólica.

Vaticano, 3 de junio, solemnidad
de Pentecostés, del año 1990, duodé­
cimo de mi Pontificado.
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RZOBISPO DE
A MONS. coUvE DEMUR"Hf;'eeNrENARTO
BIRMINGHAM, CON OCASION L JOHN HENRY NEWMAN
DE LA MUERTE DEL CARDENA

LLAMAMIENTO CONSTANTER
BUSCAR SINCERAMENTE
LA VERDAD

Al 1 . r centenario de la muerte de John Henry Newman

1 acercarse e prune . , , y
respondiendo a su cortés invitación, me uno con gozo a las celebraciones

• que marcan este acontecimiento en Inglaterra Y en muchos otros países del
mundo. El recuerdo de la noble vida del gran cardenal Y sus numerosos escritos pa­
recen tocar las mentes y los corazones de muchos hombres de hoy con una frescu­
ra y una eficacia que no han disminuido a pesar de haber transcurrido un siglo.

El año del centenario coincide con el inicio de un penodo de cambio profundo
en la escena mundial. Este período comenzó con nuevas perspectivas de auténtica
libertad y signos de una renovada conciencia de la necesidad de construir la vida,
tanto individual como social, sobre los sólidos cimientos del indefectible respeto a
la persona humana y a los inalienables derechos que le vienen de Dios. A todas las
mentes especulativas, en el actual contexto histórico, la voz de Newman habla
con un mensaje profético.

2. La larga vida de Newman nos lo muestra como un ardiente discípulo de la
verdad. El desarrollo de su carrera confirma la sinceridad de sus objetivos, expresa­
dos con las siguientes palabra que hizo suyas:. "Mi deseo ha sido el de tener la ver­
dad como la amiga más querida, y ningún enemigo, salvo el error" (The VVia Media,
Londres 1911, vol. 1, págs. XII-XIID. En los momentos de prueba y de sufrimien­
to persevero con confianza sabiendo que el tiempo estaba de parte de la verdad.

El deseo de verdad de Newman lo condujo a buscar una voz que le hablase con
la autoridad del Crist · ·o vente. Su ejemplo constituye un llamamiento constante
para_ to: l~s estudiosos Y los discípulos sinceros de la verdad. El los impulsa a

nifiseguirdp d telan~ose las preguntas más profundas y más importantes acerca del sig­
ica o e a vida y de t d 1 }¡j • es·ta parcial al . . 0 ª a istoria humana; a no contentarse con una respu

moral par ~;",,""io e es el hombre: a tener horadez intelectual y val
les que eso ~ ;:r ª 1t de la verdad, cualesquiera que sean los sacrificios persona
en lá cuenta a.',];;"?e todo, Newman es un magnifico guía para cuantos ca"
e encuentra 4"%,";;e!punto focal y el objetivo de toda í historia hw",
comunidad de fe espe O c . Gaudium et spes, lO) y, en unión con El, en aqu;El
comunica a todo.~{] ! caridad que es su santa Iglesia, a través de la cw

Y la gracia (cf. Lumen gentium, 8).
3. La enseñanza de John He ·¡encía

como medio para alcan ., "€nry Newman sobre la importancia de la con"" gy
doctrina sobre ta !$;"}"ad está estrechamente ti@ada a ese namami"";;a,
y no debe simplificar, así como su enseñanza en general, es sutil y co""!"!'.,,,.
• f (Se excesivz '> 1 afincmn undamental segu· 1 amente en su presentación El parte de ª ro·

P. d d n a cual la . . . 'do de P1edau, respeto de so b Conciencia no es simplemente un sentl j0ca
uen gusto, que se forma con la cultura general, la e

ción y las costumbres sociales. Es, más bien, el eco de la voz de Dios dentro del co­
razón del hombre, el toque de la ley divina que llama dentro de cada persona co­
mo un modelo de Jo que está bien o está mal, con una autoridad indiscutible.

La luz interior de la conciencia pone a una persona en contacto con la realidad
de un Dios personal. En uno de sus libros él escribió: "Mi naturaleza escucha la voz
de la conciencia como a una persona. Cuando la obedezco, me siento satisfecho;
cuando la desobedezco, experimento aflicción -precisamente como Jo que siento
cuando agrado o desagrado a algún amigo querido-. Un eco implica una voz;
una voz implica que alguien habla. Y es esa persona que habla a quien yo amo y
venero" (Callista, Londres 1910, págs. 314-315).

Además, según Newman, la obediencia religiosa a esta voz interior capacita a
una persona para acoger una revelación divina, la conduce de claridad en clari­
dad, y la lleva a la obediencia al Evangelio que, en vez de ser algo diferente, no es
más que el completamiento y la perfección de aquella religión que enseña la con­
ciencia natural' (Parochial and plain sermons, Londres 1908, vol. VIII, pág. 202).

4. Uno de los méritos imperecederos del cardenal Newman es su batalla para es­
clarecer y sostener el principio vital según el cual la religión revelada, con su conte­
nido de doctrina y de moral, es la depositaria de verdades objetivas que pueden co­
nocerse con certeza y aceptarse con gozo y facilidad (cf. Dei Verbum, 5). Pocas
personas han sostenido todos los derechos de la conciencia, como hizo él: pocos es­
critores han defendido de forma tan persuasiva la causa de su autoridad y libertad, y
a pesar de ello él nunca permitió que la más pequeña huella de subjetividad o rela­
tivismo manchase su enseñanza.

Por esta razón enseñaba que, a pesar de que la conciencia existe en el corazón
humano antes de que este reciba cualquier formación, es deber de un cristiano in­
formarla y educarla con la guía de una autoridad para conducirla a su madura­
ción y perfección. Abandonada a sí misma y descuidada, puede convertirse en una
falsificación del sagrado poder que ella constituye, y transformarse en una especie
de confianza en sí y de deferencia hacia el propio juicio subjetivo y personal. Las
palabras de Newman son inequívocas y perennemente válidas: "La conciencia tiene
sus derechos porque tiene sus deberes"(Di/ficulties felt by Anglicans, Londres
1910, vol. II. pág. 250).

5. Siguiendo la luz de su conciencia, Newman recorrió un itinerario de fe que
describe con fuerza y claridad en sus obras. Tras haber pasado la primera mitad de
su vida en un generoso servicio a la Iglesia de Inglaterra, a la que amaba profunda­
mente, gastó la segunda mitad al servicio de la Iglesia católica, manifestando una
igual sinceridad y una firme lealtad. Los pensamientos y las convicciones que estu­
vieron en la base de su conversión encontraron sus raíces e inspiración en los escri­
tos de los Padres de la Iglesia, que son patrimonio común de todos los cristianos.
Con frecuencia he subrayado que es preciso que los cristianos descubran de nuevo
juntos su común herencia de fe, si queremos que los seguidores de Cristo vuelvan a
aquella unidad por la que El oraba. Este es un proceso que puede impulsarse nota­
blemente mirando con atención la obra de Newman. .

Característica suya fue la de ser firmemente fiel a la verdad una vez descubierta,
siempre dispuesto a desarrollar y a profundizar su comprensión del depósito de la
fe. Además, se puede añadir que combinaba la fidelidad a la verdad con una acti­
tud de respeto o receptividad con respecto a las ideas y al testimonio de aquellos
con quienes no estaban de acuerdo. Por tanto, con su persona con su trabajo el
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cardenal Newman ilumina el camino ecuménico que hemos emprendido por obe­
diencia a la voluntad de Cristo (cf. Jn 17, 21). Su vida y su testimonio nos propor­
cionan hoy un recurso vital para comprender y hacer progresar el movimiento ecu­
meruco, que se ha desarrollado tanto desde su muerte.

6. Abrigo la ferviente esperanza de que este centenario despierte, en las men­
tes de tantas personas que anhelan la verdad y la auténtica libertad, una renovada
conciencia de las lecciones que se pueden sacar de la vida y de los escritos de este
eminente sacerdote y cardenal inglés. Un hombre de tan coherente lealtad y sin­
ceridad no puede menos de inspirar y de atraer a muchos otros hacia el ideal que él
fielmente servía. No todos estaban de acuerdo con las graves decisiones que tomó
o con los principios religiosos que defendía, pero todos absolutamente han dado
testimonio del influjo espiritual que su ejemplo ejercía sobre los demás. Algunos
lo llamaban a ser su guía en el camino de la santidad; otros quedaban asombrados
por la fuerza silenciosa de su manera de actuar humilde y reservada; y otros encon­
traron consuelo y paz en su sencilla exposición de la verdad; mientras que todos
quedaban impresionados por su vida de constante oración y estudio, y por su fami­
liaridad en la fe con las "cosas de arriba" (col3, 1).

Desde entonces hasta nuestros días, Newman sigue siendo para muchos un pun­
to de referencia en un mundo inquieto. Lo miran como a un hombre de gran talen­
to natural, que puso totalmente al servicio de Dios y de la Iglesia. Su vida ejemplar,
exenta de hipocresía y de ambición, impregnada de devota comunión con el Invisi­
ble, aun permaneciendo abierta a los problemas de su tiempo en la Iglesia y en
la sociedad, sigue inspirando, elevando e iluminando.

Ojalá que las celebraciones del centenario se traduzcan en gracia abundante y
en vigor espiritual para la Iglesia que está en Inglaterra, para su archidiócesis y para
los miembros de la congregación inglesa del Oratorio de San Felipe Neri, funda­
da por John Henry Newman.

En fin, aprovecho la ocasión para enviar mis saludos y mi bendición apostólica
a todos los amigos del cardenal Newman.

Vaticano, 18 de junio de 1990.

IIOiscursos
AL CUERPO DIPLOMATICO

ACREDITADO
EN EL VATICANO

Excelencias, señoras, señores:
1. A todos vosotros, a los pue­
blos y a los gobiernos a los que

representáis, así corno a vuestras fa­
milias, os presento mis más cordiales
deseos de felicidad y de prosperidad
para el año que acaba de comenzar.
Estas intenciones se convierten en ora­
ción, pidiendo a Aquel que "se hizo
carne" y "puso su Morada entre no­
sotros" (cf. mn 1, 14), que os bendiga
y que haga fructificar vuestro traba­
jo al servicio de la comprensión entre
los hombres, reconfortando a quie­
nes, entre vosotros, sienten angustia
o atraviesan un momento de prueba.

SATISFACCION POR POLONIA

2. Quisiera repetir de nuevo a .los
diplomáticos recientemente acredita­
dos ante la Santa Sede mi alegría al
acogerlos, así como cuánto esperamos
de su colaboración, tanto mis
colaboradores como yo mismo.

Igualmente, hago notar con satis­
facción la presencia entre vosotros
del embajador de Polonia, país que,
tras un largo paréntesis, ha reanuda­
do sus relaciones diplomáticas con la
Santa Sede.

1

RENACE ANTE
NUESTROS OJOS UNA

"EUROPA DEL ESPIRITU"

3. Finalmente, quiero agradecer
cordialmente a vuestro decano, el em­
bajador de Costa de Marfil, quien, con
su habitual delicadeza, se ha hecho
intérprete de vuestros pensamientos
y deseos. Junto a los acontecimien­
tos positivos, frecuentemente inespe­
rados, que han marcado la actualidad
internacional del año pasado, Usted,
señor embajador, ha mencionado los
esfuerzos de la comunidad internacio­
nal por remediar la crisis y las situa­
ciones de injusticia sufridas todavía
hoy por demasiados pueblos, con fre­
cuencia los más desfavorecidos. Os
agradezco el sincero aprecio que aca­
báis de manifestar hacia la actividad
de la Iglesia Católica y de esta Sede
apostólica, quienes, mediante la di­
fusión del mensaje evangélico, se es­
fuerzan por contribuir de forma es­
pecífica a la causa de la justicia y
a la búsqueda de la paz.

LA IGLESIA Y LA UNION
DE LA FAMILIA HUMANA

4. Señoras y señores, vuestra
presencia manifiesta de forma clara
que, para los pueblos a los que perte­
necéis y para sus dirigentes, la Igle­
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sia y la Santa Sede no son ajenas a
sus realizaciones y a sus esperanzas,
y menos todavía a los problemas y a
las adversidades que jalonan su cami­
no. Vosotros conocéis, y sois testi­
gos directos, que la presencia de la
Iglesia en el mundo y la acción di­
plomática de la Santa Sede en parti­
cular quisieran contribuir a fortale­
cer y a completar la unión de la fa­
milia humana. Recordad Jo que a es­
te propósito declara la Constitución
pastoral Gaudium et spes del Con­
cilio Vaticano II: "Como, en virtud
de su misión y naturaleza, la Iglesia
no está ligada a ninguna forma par­
ticular de cultura humana o sistema
político, económico o social, puede
ser por esta universalidad peculiar
el lazo que estreche íntimamente
a las diversas comunidades y nacio­
nes, siempre que ellas confíen en la
Iglesia y reconozcan realmente su au­
téntica libertad para cumplir esta
misión que Je es propia" (n. 42).

GRANDES TRANSFORMACIONES
ENMUCHOS PAISES

5. En razón de esta solicitud e in­
terés por el bienestar espiritual y ma­
terial de todos los hombres, la Santa
Sede ha acogido con satisfacción las
grandes transformaciones que, en es­
pecial en Europa, han marcado re­
cientemente la vida de diversos
pueblos.

La irreprimible sed de libertad allí
manifestada ha acelerado los cambios,
haciendo caer los muros y abrirse las
puertas a una velocidad de verdadero
vértigo. Además, como sin duda ya
Jo habréis advertido, el punto de par­
tida o el de encuentro con frecuencia
ha sido una Iglesia. Poco a poco las ve­
las se han encendido hasta formar un
verdadero camino de luz, como di­
ciendo a quienes durante esos años han
pretendido limitar los horizontes del

hombre a esta tierra, que éste no pue­
de permanecer indefinidamente enca­
denado. Ante nuestros ojos parece re­
nacer una "Europa del espíritu", al
filo de los valores y de los símbolos
que la han labrado, de "esta tradi­
ción cristiana que une a todos sus
pueblos" (Alocución al Congreso para
el V centenario del nacimiento de
Martín Lutero, 24 de marzo de 1984).

Aun constatando esta feliz evo­
lución que ha llevado a tantos pue­
blos al reencuentro de su identidad
y de su igual dignidad, no hay que
olvidar que nada está definitivamente
conseguido. Las secuelas de la segun­
da guerra mundial, puestas en mar­
cha hace cincuenta años, incitan a la
vigilancia. Las seculares rivalidades
siempre pueden reaparecer, los con­
flictos entre las minorías étnicas pue­
den inflamarse de nuevo y los nacio­
nalismos exacerbarse. Por todo ello,
es necesario que una Europa, conce­
bida como una "comunidad de nacio­
nes" se afirme sobre la base de los
principios tan oportunamente adop­
tados en Helsinki en I 975 por la
Conferencia sobre la Seguridad y la
Cooperación en Europa.

CONFIANZA ENTRE LOS
PUEBLOS

6. Esta Conferencia terminó por
imponer la convicción fundamental
de que la paz del continente depende
no sólo de la seguridad militar, sino
también -y puede ser que sobre to­
do- de la confianza que cada ciu­
dadano debe poder tener en su
propio pais y de la confianza entre los
pueblos. El año 1989 comenzó con la
adopción en Viena, el 19 de enero, del
Documento final de la tercera reunión
consecutiva de esta misma Conferen­
cia. Los treinta y cinco países partici­
pantes adoptaron un texto importan­
te que, por sus compromisos concre­

M

tos y por el equilibrio establecido
entre los aspectos militares, humanita­
rios y económicos de la seguridad, ha
puesto de relieve que la estabilidad
de la comunidad de las naciones eu­
ropeas descansa ante todo sobre
los valores compartidos y sobre un
código de conducta exigente. Este
código no permite a los dirigentes
de un país convertirse en directores
del pensamiento de sus conciudadanos,
o a las naciones más fuertes imponer­
se a las más vulnerables, desprecian­
do su dignidad.

LAS LIBERTADES
FUNDAMENTALES

7. Varsovia, Moscú, Budapest, Ber­
lin, Praga, Sofía y Bucarest, por no ci­
tar nada más que las capitales, se han
convertido en las etapas de una larga
peregrinación hacia la libertad. Debe­
mos rendir un homenaje a los pueblos
que, al precio de inmensos sacrificios,
han tenido la valentía de emprender­
la y también a los responsables polí­
ticos que la han favorecido. Lo más
admirable en los acontecimientos
que hemos contemplado es que pue­
blos enteros han tomado la palabra;
mujeres, jóvenes y hombres han ven­
cido el miedo. La persona humana
ha manifestado los inagotables re­
cursos de dignidad, de valentía y
de libertad que posee. En países en
los que durante tantos años un par­
tido ha dicho cuáJ era la verdad que
se debía creer y el sentido que debía
darse a la historia, estos hermanos han
mostrado que no es posible asfixiar
las libertades fundamentales que dan
sentido a la vida del hombre: la liber­
tad de pensamiento, de conciencia,
de religión, de expresión y de plura­
lismo político y cultural.

VALORES IRREEMPLAZABLES

8. Es necesario que estas aspira­
ciones, manifestadas por los pueblos,
sean satisfechas por el Estado de de­
recho en cada nación europea. La neu­
tralidad ideológica, la dignidad de la
persona humana como fuente de los
derechos, la preferencia de la persona
en relación a la sociedad, el respeto de
las normas jurídicas democráticamen­
te aceptadas y el pluralismo en la or­
ganización de la sociedad, representan
los valores irreemplazables sin los que
no se puede construir establemente
una casa común enel Este y en el Oes.
te, accesible a todos y abierta al mun­
do. No puede existir una sociedad digna
del hombre sin el respeto de los valo­
res trascendentales y permanentes.
Cuando el hombre se convierte en la
medida única de todo, sin referencia
a Aquel de quien todo viene y hacia
el que todo camina, rápidamente se
convierte en esclavo de su propia fini­
tud. El creyente sabe por propia expe­
riencia que el hombre es verdadera­
mente tal cuando recibe y acepta el
plan de salvación de Dios: "Reunir
en uno a los hijos de Dios que esta­
ban dispersos" (Jn 11, 52).

CONSTRUCCION DE UNA CASA
COMUN EUROPEA

9. Para los Europeos del Oeste.
que tienen la ventaja de haber vivi­
do largos años de libertad y de pros­
peridad, ha llegado la hora de ayu­
dar a sus hermanos del Centro y del
Este para que ocupen plenamente el
lugar que les corresponde en la Eu­
ropa de hoy y de mañana. En efecto.
el momento es oportuno para recoger
las piedras de los muros derrumba­
dos y construir juntos la casa común.
Desgraciadamente, con demasiada
frecuencia, las democracias occiden­
tales no han sabido hacer uso de la
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libertad conquistada al precio de duros
sacrificios. No se puede sino lamen­
tar la deliberada ausencia de toda
referencia moral y trascendente en la
gestión de las denominadas sociedades
"desarrolladas". Junto a generosos
gestos de solidaridad, de un éxito
real en la promoción de la justicia
y una preocupación constante por
el respeto efectivo de los derechos
del hombre, es preciso constatar
la presencia y la difusión de contra­
valores como el egoísmo, el hedonis­
mo, el racismo y el materialismo
práctico. Sería una pena que qujenes
acaban de alcanzar la libertad y la
democracia se vieran decepcionados
por los que, en cierta medida, son sus
''veteranos". Todos los europeos están
llamados providencialmente a reencon­
trar las raíces espirituales que hicieron
Europa. Sobre este tema quisiera re­
petir ante este cualificado auditorio
lo que tuve la ocasión de decir en Es­
trasburgo a los parlamentarios del Con­
sejo de Europa, en octubre de 1988:
"Si Europa quiere ser fiel a sí mis­
ma, tiene que saber reunir todas las
fuerzas vivas de este continente, res­
petando el carácter original de
cada región, pero reencontrando en
sus raíces un espíritu común. .. Ex­
presando el deseo ardiente de ver in­
tensificada la cooperación, ya bosque­
jada, con las otras naciones, particu­
larmente del Centro y del Este, tengo
la impresión de asociarme al deseo de
millones de hombres y de mujeres
que se saben ligados en una historia
común y que esperan un destino de
unidad y de solidaridad a la medida
de este continente" (Discurso ante la
Asamblea parlamentaria del Consejo
de Europa, en Estrasburgo, el 8 de
octubre de 1988, L'O±ervatore Ro­
mano. edición en lengua española,
6 de noviembre de 1988, pág. 8). He
aquí, señoras y señores, no sólo Jo
que esperan los europeos, sino también

lo que el mundo entero aguarda de
un continente que tanto ha aportado
a los demás.

BUSQUEDA DE LA PAZ Y
DEL DIALOGO

10. Por todo ello, veo con confian­
Za los esfuerzos emprendidos por los
responsables de los Estados Unidos de
América y la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas, preocupados
por el diálogo y la paz. Mis contactos
con ellos me han permitido constatar
su voluntad de que la cooperación in­
ternacional repose sobre bases más
seguras, haciendo que cada país sea
considerado más como un compañe­
ro que como un competidor.

Esto será así si todos los miembros
de la comunidad de naciones, en espe­
cial los que tienen mayor peso y res­
ponsabilidad en la salvaguarda de la
paz, se empeñan en respetar escrupu­
losamente los principios del derecho
internacional, que tanto ha contri­
buido a la consolidación de una armo­
niosa colaboración entre los Estados.

El nuevo clima que progresiva­
mente se ha instalado en Europa ha
favorecido sustanciales progresos en las
negociaciones para el desarme nuclear,
químico y convencional. El año 1989
bien podría representar el declive de
lo que se ha venido llamando "la
guerra fría", de la división de Euro­
pa y del mundo en dos campos ideo­
lógicamente opuesto de la incontro­
lada carrera de armamentos y del apri­
sionamiento del mundo comunista en
una sociedad cerrada. ¡Demos gracias
a Dios, que ha querido inspirar a los
hombres estos "pensamientos de paz"
que Cristo, al venir a nosotros en la
noche de Navidad, depositó en cada
uno como una herencia y un fermen­
to, capaces de cambiar el mundo!

NUEVAATM0SFERAEN EL
CONTINENTE AFRICANO

ll. Esta nueva atmósfera tam­
bién se ha extendido, felizmente,
más allá de Europa. Procesos de
pacificación han avanzado, en par­
ticular gracias a la clarividente acción
de la Organización de las Naciones
Unidas, a la que me satisface rendir
homenaje en este momento.

Se han celebrado elecciones Ji.
bres en Namibia, que pronto deberá
acceder a su independencia, tan espe­
rada por la población.

Las negociaciones en Angola y en
Mozambique merecen ser animadas,
a fin que la buena voluntad de todos
permita superar los actuales obstácu­
los que retrasan su logro ; así se pon­
drá término a las crueles pruebas
de sus poblaciones, ya materialmen­
te poco favorecidas, que de este mo­
do podrán convertirse en los artífi­
ces de su propio desarrollo.

Las reformas políticas y constitu­
cionales hacia las que parece enca­
minarse la República Sudafricana
deberían traducirse mejor en la prác­
tica, favoreciendo el clima de con­
fianza y de diálogo, cuya urgente
necesidad es sentida por todos.

También Burundi parece encami­
narse hacia la vía que permita su­
perar definitivamente los conflic­
tos étnicos que hasta ahora padece.

Igualmente sobre el continente
africano, es necesario que tomemos
nota del nacimiento de la Unión del
Magreb Arabe, punto de partida de
una necesaria cooperación regional
que debería favorecer no sólo los
intercambios económicos, sino tam­
bién el arreglo pacífico de los pro­
blemas pendientes y, finalmente,
las relaciones favorables con la Co­
munidad Económica Europea.

Finalmente, bien lejos de aquí,
en América del Sur, la celebración

de elecciones democráticas, hace
bien poco en Chile y en Brasil, cons­
tituye una etapa importante en la mar­
cha de las naciones de esta región ha­
cia una mayor libertad y democracia,
una etapa que otros países todavía espe­
ran.

PREOCUPACION POR
EL LIBANO

12. Sin embargo, lo mismo que
a la misma hora en la que el alba se
eleva sobre unas partes de la tierra,
otras todavía permanecen en la
sombra del crepúsculo, igual sucede
en la escena internacional: aunque
se constaten progresos aquí o allá,
numerosos paises permanecen prisio­
neros en incertidumbrey en la prueba.

Mi pensamiento se dirige en primer
lugar hacia el Oriente Próximo, vícti­
ma permanente de la injusticia y de la
violencia. El porvenir del Líbano, a
pesar de los numerosos esfuerzos em­
prendidos, sigue siendo precario. Es ur­
gente que los libaneses puedan decidir
soberanamente su futuro, en la fideli­
dad a los valores de la civilización que
han labrado la cautivadora fisono­
mía de este país.

Al lado de la tierra libanesa, las
poblaciones de Cisjordania y Gaza
permanecen sometidas a sufrimientos
difícilmente admisibles. ¿Cómo no re­
petir una vez más que sólo la negocia­
ción podrá garantizar a las partes en­
frentadas el respeto de sus legítimas
aspiraciones, la paz inmediata y la
seguridad futura?

En el Golfo, terminada la guerra
entre Iraq e Irán, quedan por resol­
ver, entre otros, los problemas de la
repatriación de los prisioneros de
guerra, problema humano por exce­
lencia. Cuando acaban de concluir
las fiestas de fin de año, tiempo de
gozosos encuentros familiares, no de­
beríamos olvidar la suerte reserva­
da a estas personas, jóvenes en su
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mayoría, todavía retenidos lejos de
los suyos, sin un motivo que lo jus­
tifique.

Más hacia el Este, un problema
parecido lo forman los refugiados
afganos, que esperan poder regresar
a su tierra. La comunidad interna­
cional no puede desinteresarse de su
situación, ni tampoco de la de las
poblaciones de Afganistán que diaria­
mente experimentan los efectos de­
vastadores de un conflicto sangrien­
to. También allí, desde hace bastan­
te tiempo las partes interesadas multi­
plican sus esfuerzos para que, dentro
del respeto a las legítimas aspira­
ciones de todos, cesen las endémi­
cas hostilidades y los sufrimientos
impuestos a civiles inocentes.

SITUACIONES DOLOROSAS
EN ASIA

13. Una rápida mirada dirigida
a la inmensa Asia Oriental presenta
ante nuestros ojos grandes pueblos,
nobles tradiciones culturales y reli­
giosas, que deberían poder contribuir
al armonioso progreso de la vida inter­
nacional. Junto a positivas señales,
portadoras de esperanza, subsisten
situaciones dolorosas.

Pienso en Camboya, donde, a pesar
de un primer intento de negocia­
ción, todavía se espera una tran­
sición pacífica hacia un futuro que
a todos inspire confianza. Deseamos
que una efectiva cooperación interna­
cional impida la vuelta a las terribles
pruebas ya vividas por todo este pue­
blo.

El Sri Lanka desgraciadamente
continúa siendo sacudido por todo
tipo de hostilidades. Estas han
provocado, prácticamente a lo largo
de todo el año pasado, numerosas
víctimas y comprometen de forma
peligrosa la cohesión de una nación
de por sí tan pacífica.

También debemos mencionar al
Vietnam. Quisiera alentar los discre­
tos signos de apertura manifestados
últimamente, incluidos los referidos
a la libertad religiosa. La Iglesia y
la Santa Sede permanecen disponibles
para todo diálogo susceptible de
mejorar la situación en este cam­
po. La comunidad internacional,
por su parte, debería estimular al
valiente pueblo vietnamita, ayudán­
dole cada vez más para que ocupe
el lugar que le corresponde en el
concierto de las naciones. Igualmente,
la grave cuestión de los refugiados de
este país no se resolverá si no es por
esta misma solidaridad internacional.

Finalmente, no podría abandonar
esta región sin mencionar a la nación
china. Los graves acontecimientos
del mes de junio de 1989 me impresio­
naron profundamente desde el prin­
cipio y, haciéndome un poco el por­
tavoz de todos los que permanecen
atentos a la suerte de la humanidad
no he dejado de expresar mediante
mis sentimientos de aflicción, el sin­
cero deseo de que tantos sufrimientos
no sean estériles sino que más bien
sirvan para renovar la vida nacional
de este noble país. En el umbral del
año nuevo, no puedo sino formular
una vez más estos votos, convencido
de que los problemas de la paz pre­
sentan hoy tales dimensiones, que con­
ciernen a todos los hombres y mujeres
de buena voluntad. En efecto, todos
los pueblos del mundo están llamados
a construir la paz mediante el respeto
de la verdad, de !ajusticia y la libertad.

VIOLENCIA EN
AMERICA CENTRAL

14. En América Central, las pers­
pectivas de una vuelta al proceso de
paz bajo los auspicios de la Organi­
zación de las Naciones Unidas, que
tantas esperanzas había suscitado,

en cierta medida han quedado dilui­
das. Recientemente El Salvador ha
sido escenario de violentas luchas
que sobre todo han afectado a la
población civil. Nos acordamos de for­
ma particular del bárbaro asesinato
de seis religiosos de la Compañía de
Jesús. Pretender resolver los problemas
sociales mediante la violencia no es na­
da más que una ilusión suicida. Por
ello acogí con alivio la celebración
de la reciente cumbre de los Presiden­
tes de los países de América Central
en San José de Costa Rica, durante
el último mes. Oportunamente declara­
ron su profunda convicción de que
"es indispensable suscitar en la con­
ciencia de los pueblos la necesidad
de rechazar el uso de la fuerza y del
terror para la obtención de fines
Y de objetivos políticos" (Declara­
ción de San Isidro de Coronado 12
de diciembre de 1989).

La plaga de la violencia y del
terrorismo, agravada por el infame
comercio de la droga, que a menudo
es la causa, ha hecho estragos en
Perú y en Colombia, hasta el punto
de hacer peligrar el equilibrio social
de estos países. En este clima de anar-­
quía, tenemos que deplorar el vil asesi­
nato de un obispo, el pastor de la
diócesis colombiana de Arauca, mon­
señor Jesús Jaramillo Monsalve.

Ultimamente se ha añadido a estas
preocupaciones la crisis de Panamá.
Allí también ha sido la población
civil la que más ha sufrido. Es de
desear que, sin tardanzas, el pueblo
panameño pueda reencontrar una vida
normal, con la dignidad y la libertad
a las que todo pueblo soberano tiene
derecho.

DRAMATICOS SUFRIMIENTOS
EN AFRICA

15. Para finalizar este recorrido
conviene hacer un alto en el continen­

te africano, donde dos pueblos en
especial sufren desde hace años una
trágica suerte. En efecto, Sudán ha vis­
to añadirse a las calamidades naturales
las todavía más nefastas de la guerra
desatada en la parte meridional del
país. La devastación de ciudades y el
éxodo de sus habitantes han provoca­
do lamentables angustias, como la de
los numerosos refugiados. Es evidente
la urgencia de la ayuda internacional,
la cual no podrá ser efectiva sin el
cumplimiento de la tregua armada, a la
espera de la reanudación de las conver­
saciones de paz, que habían abierto
tantas esperanzas. Al silencio de las
armas se deberá añadir el efectivo res­
peto de los derechos fundamentales
de todos los componentes de la socie­
dad sudanesa, en especial de las mino­
rías, con su participación en la gestión
del poder, en la producción y en el uso
de los recursos naturales; todo ello
deberá hacerse con toda libertad y
sin ninguna discriminación de raza
o de religión.

No menos preocupante aparece la
situación de las poblaciones de Etio­
Pía, a las que por otro lado la Iglesia
católica no ha cesado de ayudar me­
diante sus organizaciones caritativas,
que se han unido a las iniciativas de
los obispos del lugar y a los esfuer­
zos de los gobiernos y de los organis­
mos no gubernamentales. Aquí tam­
bién, los dramáticos efectos de la se­
quía, las enfennedades y el hambre
han hecho todavía más devastadoras
las consecuencias de los conflictos
internos. Deseamos que pronto se
pueda reemprender el envío de
ayudas a los habitantes del Tigré
si es que se quiere evitar durante los
próximos meses una tragedia de
proporciones gigantescas. Por otro
lado, las negociaciones en marcha
con Eritrea y Tigré deberán contri­
buir a que prevalezca la convicción
de que este conflicto no puede en-
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contrar una salida militar. A ello
hemos de añadir que toda solución
deberá tener en cuenta las legíti­
mas aspiraciones del querido
pueblo eritreo, que tanto ha sufri­
do ya.

LOS CRISTIANOS EN PAISES
DE MAYORIA MUSULMANA

16. Excelencias, señoras y señores,
este es el contexto, con sus luces y con
sus sombras, sobre el que la Iglesia
católica ha recibido la llamada de su
Señor para llevar el testimonio de la
fe, de la esperanza y de la caridad.
Dicho testimonio se hace visible en la
buena voluntad de sus fieles más hu­
mildes, en la incansable dedicación
de sus obispos y sacerdotes y en el
compromiso incondicional de sus re­
ligiosos y religiosas. Hace poco
tiempo, al peregrinar por el Extre­
mo Oriente y por la Isla de Mauricio,
yo mismo he podido constatar los
abundantes frutos producidos por el
trabajo y la perseverancia apostólica
de tantos obreros del Evangelio de
ayer y de hoy. ¡Demos gracias a Dios!

Deseo ardientemente que, en medio
de este clima de libertad que parece
extenderse un poco por todas partes,
los creyentes puedan no sólo practi­
car su fe -lo que determinados países
y ciertas religiones mayoritarias no
siempre permiten-, sino también par­
ticipar activamente y con pleno de­
recho en el progreso político,
social y cultural de las naciones
a las que pertenecen.

En efecto, la increencia y la secu­
larización presentan desafíos que
deben ser recogidos por todos los
creyentes, llamados a testimoniar
juntos la primacía de Dios sobre todas
las cosas. Por ello, además de la li­
bertad religiosa que el Estado debe
garantizarles, es esencial que se dé
un mejor conocimiento y una mayor

colaboración entre las religiones. A
este propósito, yo mismo he podido
constatar recientemente los benefi­
ciosos efectos de este entendimiento
inter-confesional en Indonesia, don­
de los principios del "Pancasilla"
permiten al Islam y a las demás reli­
giones practicadas por los habitantes
de ese país encontrarse en un ar­
monioso diálogo, del que se bene­
ficia toda la sociedad. Sin embar­
go, no siempre es así. No puedo
silenciar la preocupante situación
en la que se encuentran los cristianos

, en algunos países donde la religión
islámica es mayoritaria. Las noticias
sobre su desamparo espiritual me lle­
gan constantemente: privados en mu­
chas ocasiones de lugares de culto,
objeto de continua sospecha, imposi­
bilitados para organizar una educación
religiosa conforme a su fe o incluso
actividades caritativas, tienen la dolo­
rosa sensación de ser ciudadanos
de segundo orden. Estoy convencido
de que las grandes tradiciones del
Islam, como la acogida al extranjero,
la fidelidad en la amistad, la pacien­
cia ante la adversidad y la importan­
cia dada a la fe en Dios, representan
otros tantos principios que deberían
permitir la superación de inadmisibles
actitudes sectarias. Espero vivamente
que, del mismo modo que los fieles
musulmanes encuentran hoy en los
países de tradición cristiana las fa­
cilidades esenciales para satisfacer las
exigencias de su religión, también
los cristianos puedan beneficiarse de
un trato similar en todos los países
de tradición islámica. La libertad
religiosa no debe limitarse a una sim­
ple tolerancia. Se trata de una realidad
civil y social, acompañada de de­
rechos específicos que permitan a los
creyentes y a las comunidades testi­
moniar sin temor su fe en Dios, vi­
viendo todas sus exigencias.

LA ORACION Y LA CARIDAD
DE LA IGLESIA

17. Nunca la contribución de los
creyentes ha sido tan útil como hoy,
en un mundo en el que tantos bus­
can dar un sentido a la existencia y
a la Historia. Estoy convencido que,
de forma especial, el testimonio de
la oración, de la vida comunitaria
en Iglesia y de la caridad efectiva es
tan necesario para el desarrollo del
mundo como el progreso técnico
o la prosperidad material. Es esto lo
que quise decir en el mensaje envia­
do al Encuentro ecuménico europeo
de Basilea, celebrado en mayo últi­
mo: "Los pactos y las negociaciones
políticas son medios necesarios para
llegar a la paz; y es grande nuestro re­
conocimiento hacia quienes se consa­
gran a ello con convicción, perseve­
rancia y generosidad. Pero, para que
sean duraderos y fructuosos, tienen
necesidad de un alma. Para nosotros,
una inspiración cristiana es la que
puede proporcionársela por medio de
una referencia intrínseca a Dios
Creador, Salvador y Santificador, y

a la dignidad de todo hombre y de
toda mujer creados a su imagen"
(L'Osservatore Romano, edición en
lengua española, 25 de junio de 1989,
pág. 6).

¡Es cierto que, por todas partes,
la fuerza del Espíritu otorga a esta
humanidad un renovado brío espiri­
tual que la acerca a su Creador! En
nuestra época, en la que la rentabilidad

cuenta tanto, cuando se invoca con
tanta fuerza la libertad, ¡que nunca
falten los signos de la trascendencia,
la atención a los más débiles y el res­
peto a las aspiraciones de los demás!

HACIA EL FINAL DEL
SEGUNDO MILENIO

18. 1990 abre el decenio que nos
llevará al final del segundo milenio de
la era cristiana. Hagamos de este pe­
ríodo un "adviento" para cada
hombre, para cada pueblo, para nues­
tra tierra. Preparemos los caminos de
Dios, que no cesa de venir a nosotros,
como en la Nochebuena, para enrique­
cernos con su vida y con su presencia.
Siempre queda en el corazón del hom­
bre un espacio que sólo El puede lle­
nar. ¡Ojalá podamos, cada uno en
nuestro respectivo puesto, mediante
el cumplimiento de las tareas que
providencialmente se nos han con­
fiado, ayudar a los hombres de hoy
a descubrir cada vez mejor, con con­
fianza y admiración, que Dios es su
máximo bien!

¡Estos son mis deseos para voso­
tros, señoras y señores, para vuestros
conciudadanos, y para toda la familia
humana! Con todo el corazón, los
pongo en las manos de "Aquel que tie­
ne el poder de realizar las cosas incom­
parablemente mejor de lo que
podemos pedir o pensar" (Ef 3, 20).
¡Que su bendición esté con todos
vosotros!
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A LOS OFICIALES Y ABOGADOS DEL
TRIBUNAL DE LA ROTA ROMANA

LA JUSTICIA Y EL
DERECHO SON NECESARIOS

EN LA IGLESIA PARA
EL BIEN DE LAS ALMAS

1 La solemne inauguración del año judicial de la Rota Romana me ofrece
una nueva y grata oportunidad de expresar mi más cordial aprecio y aliento

• por la actividad que realizáis, queridos hermanos, como jueces o en otras
funciones vinculadas con la labor de la justicia de este Tribunal Apostólico. Al
saludaros con afecto, deseo haceros partícipes de mi solicitud de Pastor de la Iglesia
universal hacia la actividad jurisdiccional de los tribunales eclesiásticos, ya que
tengo muy presentes los esfuerzos de cuantos se dedican ex professo a este servi­
cio al pueblo de Dios.

ECLESIOLOGIA DE COMUNION

Tomando pie de las claras palabras de monseñor decano sobre la función del
juez en la Iglesia, me parece oportuno profundizar un tema que, después del
Concilio Vaticano II, ha estado en el centro de la obra legislativa, de la jurispru­
dencia y de la doctrina canónica. Se trata de la dimensión pastoral del derecho
canónico o, en otros términos, de las relaciones entre pastoral y derecho en la
Iglesia.

2. El espíritu pastoral, sobre el que el Concilio Vaticano II ha insistido mucho en
el contexto de la eclesiología de comunión expuesta sobre todo en la Constitución
dogmática Lumen gentium, caracteriza todo aspecto del ser y del actuar de la Igle­
sia. El mismo Concilio, en el Decreto sobre la formación sacerdotal, ha establecido
expresamente que, en la exposición del derecho canónico, se dirija la atención al
misterio de la Iglesia, según la Constitución dogmática De Ecclesia (cf. Decreto
Optatam totius, n. 16); esto vale a fortiori para su formulación, así como también
para su interpretación y aplicación. La pastoralidad de este derecho, es decir, su
funcionalidad respecto a la misión salvífica de los sagrados pastores y de todo el
pueblo de Dios, encuentra así su sólida fundamentación en la eclesiologia conci­
liar, según la cual los aspectos visibles de la Iglesia están inseparablemente unidos a
los espirituales, formando una sola y compleja realidad, comparable al misterio del
Verbo encarnado (cf. Constitución dogmática Lumen gentium, n. 8). Por otra
parte, el Concilio no dejó de sacar muchas consecuencias operativas de este carác­
ter pastoral del derecho canónico, estableciendo medidas concretas y encaminadas
a hacer que las leyes y las instituciones canónicas sean cada vez más adecuadas al
bien de las almas (cf., por ejemplo, el Decreto Christus Dominus, passim).

DIMENSION PASTORAL

3. En esta perspectiva es oportuno detenerse a reflexionar sobre un equivoco,

#

tal vez comprensible pero no por esto menos dañoso, que por desgracia condiciona
con frecuencia la visión de la pastoralidad del derecho eclesial. Tal distorsión con­
siste en atribuir alcance e intenciones pastorales únicamente a aquellos aspectos
de moderación y de humanidad que se pueden relacionar inmediatamente con la
aequitas canonica; es decir, consiste en sostener que sólo las excepciones a las leyes,
el evitar el recurso a los procesos y a las sanciones canónicas, y el reducir las forma­
lidades jurídicas, tienen de verdad importancia pastoral. Se olvida así que también
la justicia y el estricto derecho -y, por consiguiente, las normas generales, los pro­
cesos, las sanciones y las demás manifestaciones típicas de la juridicidad, siempre
que resulten necesarias- son exigidas en la Iglesia para el bien de las almas y son,
por lo tanto, realidades intrínsecamente pastorales.

No es casualidad el hecho de que en aquella especie de decálogo de principios
aprobados por la primera asamblea del Sínodo de los Obispos el año 1967 y suce­
sivamente hechos propios por el Legislador, para que guiasen los trabajos de re­
dacción del nuevo Código (cf. Principia quae Codicis Iuris Canonici recognitio­
nem dirigant, en Communicationes, 1, 1969, págs. 79-80), el tercer principio
comenzaba con estas sugestivas afirmaciones: "La naturaleza sagrada y orgáni­
camente estructurada de la comunidad eclesial hace evidente que la índole jurí­
dica de la Iglesia y todas sus instituciones están ordenadas a promover la vida so­
brenatural. Por eso el ordenamiento jurídico de la Iglesia, las leyes y los precep­
tos, los derechos y los deberes que de ellos se derivan, deben concurrir al fin sobre­
natural" (cf. ib. págs. 79-80). Recogiendo ese principio, mi venerado predecesor
Pablo VI, a lo largo de su amplio y profundo magisterio sobre el significado y el
valor del derecho en la Iglesia, expresó así el nexo entre vida y derecho en el
Cuerpo místico de Cristo: "La vida eclesial no puede existir sin el orden jurídi­
co, puesto que, como bien sabéis, la Iglesia -sociedad instituida por Cristo, es­
piritual pero visible, que se edifica por medio de la Palabra y de los sacramentos
Y se propone llevar la salvación a los hombres- tiene necesidad de este derecho
sagrado, de acuerdo con las palabras del Apóstol: 'Pero hágase todo con decoro
y orden' (1 Co 14, 40) (cf. Allocutio membris Pontificiae Commissionis Iuris
Canonici recognoscendo, plenarium coetum habentibus, 27 de mayo de 1977.
en Communicationes, 9, 1977, págs. 81-82).

ARMONIA CON LA CARIDAD

4. La dimensión jurídica y la pastoral están inseparablemente unidas en la
Iglesia peregrina sobre esta tierra. Ante todo, existe arman ia entre ellas, que
deriva de la finalidad común: la salvación de las almas. Pero hay más. En efecto,
la actividad jurídico-canónica es por su naturaleza pastoral: constituye una pecu­
liar participación en la misión de Cristo Pastor, y consiste en actualizar el orden
de justicia intraeclesial querido por el mismo Cristo. A su vez, la actividad pas­
toral, aun superando con mucho los meros aspectos jurídicos, comporta siempre
una dimensión de justicia. En efecto, no sería posible guiar a las almas hacia el
Reino de los cielos si se prescindiese de aquel mínimo de caridad y de pruden­
cia que consiste en el esfuerzo por hacer observar fielmente la ley y los dere­
chos de todos en la Iglesia.

De ahí se sigue que toda contraposición entre pastoralidad y juridicidad es
desviadora. No es verdad que, para ser más pastoral, el derecho deba hacerse
menos jurídico. No cabe duda de que hay que tener presentes, y aplicarlas, las
muchas manifestaciones de aquella flexibilidad que. precisamente por razones


